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Era un sábaiK |iomiUiiiiü día do agosto dflafio dr 
U85 ruando no muy distanir df Tours, en iiiia esi-acio- 
sa habilarion tapiada de pieles rojizas, mas provista de 
de btilellas y reliquias ipip de muebles, y a la  mal dalia 
mirada «na pequeña rsi’alera abierta eii el grueso de la 
pared, se velan cinro personas todas de distinto jiorte- 

Cerca de un pubre onfprmo, pálido, manlcnto, t<*n- 
didü en un lecho, se hallaban, á un lado de la cabecera 
un cenobita en oración, y al otro nn mídieo. de inmóvil 
aspecto, pulsando al abatido enfermo.

(1; F.iii<«ilio di" una olua ift'ilila de M. X. H. S.iinline, li- 
lula.ó: Crónica de las tres mwieresdet buen rey l.ais-XII, 
que debe furmar la sej'uQd.iparU' di' Iw Ciienlusde la Tarreeilla. 

á 5  j e  u c t a b r e  de i  S i - 7 .

Otros dos hombres permanecían de pie en uno de los 
osircinos de la estancia, ora prestando aiencion. oraba- 
hlandu (liscreiaineiite mas aun con los ojos que con la

' "E*l''primero, que sr bailaba en todo el vigor de la edad 
y era de mediana estatura, descubría á través de su aire 
liondadoso.un earáeler esimciai de finura é inteligencia. 
Tenia en la mano un cstucliede plumas, dispuesto al pa- 
rec-cr á escribir lo que le dictasen, y hubiérasele tenido 
por nn notario. 4 no ser por el riro trago de terciopelo 
negro que vestía, y la gran cadena Je oro que brillaba en 
su ciieilo.

Alto, naco, calvo, de grave y ngulo aspecto, elsegnn- 
do, estaba cruzado de brazos como poseído de una vio­
lenta angustia, murmmaba algunas palabras al oído de 
su compañero, y arqueando sus espesas y erizadas cejas, 
lanzaba de vez en cuando un ronm suspiro.

Aun había otro dolorido personage; un blanco lebrel 
que estaba acostado en un rincón de la sala sobre el re-T O M O  \ .  5 8
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cim illo l.’c'ho (Jilo allí lo mnmían proparar su apasioiiiHio 
amo. Era i‘sio un cnii.siiiuailo cazador lo mismo cjno aijiiol, 
y amixis se liabiaii visio prei i.sailos a piiiudar cama al 
volver de una caceria.

Del mismo modo ijiie ios demás testigos de aquella 
rseeiia, ol perro tenia lija su mirada eii el cnl'omio.

—¿No tenemos lioy, eoiiiu ayer, dijo este volviendo es­
pantado la vista del sombrío rostro de su medico, alguna 
liiiiiosa lucha a miieno, entrégalos y ratones, para aliii- 
yeiiiar el sueño y eiitreieiiepiios, mi blanco lebrel y yo'' 

;.Vh! icuáiito padezco! se iuternimpió rovolviéndusc
entre lassab.inas; en seguida dirigiéndose ai ceimliíiá; --- .................. ......... S... I.MM.-U 0,
jirosiguio;—Padre, rogad a Dios que calme mis padeci­
mientos; solo él puede liaccclo; sino por mi, indigno pe­
cador, por vos que sois un santo varón, y que jamás le 
habéis ofendido como yo. Kogadle, padre, rogadle con 
fervor, pues á vos nada debe rehusaros.

Oyóse entonces al cenobita, con la frenle inclinada 
hária la lierca, balbucear sus oraciones jiidiendo á Dios 
y al divino San Eulrupio que aliviase los males del pa­
ciente . y le volviese la salud del alma v del ciiecpo.

—Sobre todo, la del ciieciRi. jior ahora, ¡jM-didle solo 
la delciieriM), padre! dijo el enlermo lendiemlo su des­
carnada mano hácia el santo varón.—Para conseguir 
algo, es preciso no jiedir nnicbas cosis á un tipmjxj.

El miitige obedeció; pero como no se mitigasen los 
dolores del paciente, este se vüivi(V eiilonccs hacia el 
medico.

—;A vos os loca ahora, aliviadme, mi digno amigo, 
^ lu  conlio en vos! esclaiiió; ya os he dado riijtiezas v 
nonorc.s; aun os quiero hacer mas rico, pero no me mi-̂  
reis asi, creería..,, ¡lo que no quiero crcei! Desarrugad 
vuestra freiiie y alegraos, pues salred que por rada mes 
mas (jue yo viva, os serán pagados, no diez mil escnidus, 
sino yeitilc mil si es necesario; mas aun si lo exigís.

. .Sin conmoverse, ai parecer,lo masininiinu jxireslas 
brillantes promesas, el iiiédieo le hizo aspirar ciertas sa- 
lesy le administró algunas golas de una bebida mara'i- 
llosa: pero si estos remedios le produjeron en el momen- 
lo  buen efecto, debió al menos ser imiv ]hjcu duradero.

—¡U s reliquias! ¡las reliquias! grito el enfenuu al 
cabo de un luslante, dirigiéndose de nuevo al hombre do 
Dios.

Este después de hacer la señal de la cruz, se acercó 
respetuosamente á iin precioso relicario colocado sobre 
lili velador que había en medio do la sala, v se dispuso a 
conjurar, jxjr medio de su contacto, los vejiemeiilesdolo­
res que aquejaban al enfermo. En primer lugar era ne­
cesario sostenerlo la cabeza; mas como el moHge estaba 
débil, estemiado menos aun por la edad que por los avii- 
iiosy las penitencias, necesitaba iin auxiliar. Entonces 
iovantíi tímidamente la vista hácia el medico que se liall.i- 
ba eufrcnite de él al otro lado de aquel lecho de dolor. El 
móilicu hizo un gesto irónico y sonriémiose ton despre- 
< iu, ahaiidiinó su puesw, que ocupó en seguida el hom­
bre del irage de icrciojx'lo negro.

— ¡Oh smtuis y poderosas reliquias! si me sacais de es­
te psiadu. esclamó el paciente, us mando edilicac una 
iglesia en que cada una tenga su capilla jiarticular don­
de desi^ansareis sobre oro puco, rodeadas de piedras pre- 
■■ osas y en donde se os tributará el culto que mereceis. 
— ¡J.a bebida: ¡la bebida! gritó en seguida inierrumpién- 
dosf! bruscamente.

Sobrevino luego un instante de calma, al cabo del 
nial trató de engañarse á si mismoó de engañar á los de­
más, y aparentó eoiiformarse de repente con su suerte.

—¿Por qué he de morirde esta enfermedad, dijo; soy 
acaso tan viejo? ¿estoy latí débil porveniura? Esc perro 
que me mira desde su rincón y á quien el ciervo ba puesin 
tan mal parado, se halla eii peor estado que yo! ¡no tiene 
l(>K.U»edios de curarse que yo poseo; nadie ri'u'ga por el. 
Dios no jmede interesarse en su conservación como en la'

mui! | \  sin embargo, dicen que sanará! ¡Ah! yot.imbicii 
yo taiiibien sinans ¡Virgen Sania! La falla de aire v de 
iiliiuenlo cs lo que iiie e>temm; la cania es lo que me lia- 
cc desvariar! Uoieru ir á respirar el puro ambiente á la 
galena, ó mejor dicho, á pastearme po'-la ciinlad, p.ara 
que lodos me vean, no dertxitado. sino con mi hermosa ro­
pilla de seda carmesi forrada de arminiu.... ¡Mejor aun! 
Mi rico trage df jiaño de oro no puede estar muy usa- 
du.... ¡solo me le he niiesio una vez!... si.... ¡jiaca presen- 
larme al cuiidcslüiili‘1 ¡Que me le traigan ai momento v 
que me prejiaren el caballo..., bien enjiiezado también...', 
que le jioiigan su |.rcciosa umutilhi con bordados de Per- 
sia! Vosotros me acomjiariarois, mis Inieims amigos; voso­
tros me darcLs algún auxilio, si fuere oecesariu. ¡Vamos!

Las ¡(ersoiias a quienes se dirigía solo tiivirrun aque­
llas vanas palabras como lili delirio jiasagero; mascón 
un rápido movimieiiluarrojó la rujia de la cama y se lan­
zo bruscamente al suelo.

.-VI ver esta aecioii iuesjterada, el lebrel qiie oo jierdia 
de vista a su amo, se levantó, aiiuqiie con algún trabajo, 
y creyendo ijue le llamaba fue á colocarse delante de él; 
pero tii uno ni otro jiudían apenas tenerse en pie, yen 
uno de los balances falu'i miiv poco para uue ambos vinie­
sen al suelo.

Recogido el amo en los brazos del inoiige, fué cuida­
dosamente colocado en su lecho, v el perro imiielido de 
un iiiodü brusco hacia el suyo.

Loando el primero volvió en si de su desmayo, es- clamo: ■' ’
—El maldito lebrel es quien me ha hecho caer, iwro 

yo quirro probar de nuevo.
—No US mováis, gritó el médico con iin gesto imperioso 

que dejó inmóvil al enfermo, el cual crcjó leer en las 
consternadas (isonoiiiíasdclos que,le rodeaban, que debía 
estar muy pn'iximo ol tnomeiilo fatal.

Si ha existido .algún hombre temeroso de la muerte, 
era aquel sin duda. El oir solo iinmuiiciar esta palabra 

I le causaba aiiticipadamcnle la! sensación, que mandó no 
so iiroimiiciase jioniiiigan motivo en presencia suva. Co­
nociendo, sin embargo, por el estado de su salui!, que 
uciiia estar jirejuiradu, hizo seña al hombre del vestido 
de teiviojielu negro para que se aceix-ase al lecho y le di­
jo con voz eiilrecuftada:

—Mi fiel servidor, es piisible que esta cnferincdail no 
ceda, ya lo veis; jieru no quiero que se me de la iiotici-i 
sino del niodo que csteiigi encarga Jo; y si..., dentro de 
algún,as semanas.... de algiiiios dias l:d vez.... estoy en 
jieligrode.... ¡No jwrmita Diossemejaiiie desgracia! ana­
dio iiitcrrumjdcndose; acordaos de decirme simplemente 
e-fasdüs palabras; - Hablad jioco» ion esto solo ,is com- 
pri'iidere.

Mientras que de este modo hablaba en voz baja á sii 
eoiihdenie, el medico se acercó ai hombre calvo, y cuan­
do e! enfermo hubo aralmdu de hacer al otro siisadver- 
lencias volvió la cabeza y vió al ultimo inrlinaiiu sobre 
la almohada de su rama con su rostro jialido y siniestro 
el cual le dijo sin iiiugiin preámbulo y en tono mas bien 
de rtHmnveiiciun quede sentimiento;

-^Ni oraciones ni remediospiieden ya serviros; esnece- 
fario que os prcjiareis á morir.,., saniamenip.... como 
debe hacer todo biicii cristiano. La miierle es inevitable v 
por desgracia se acerca á pasos agigantados. Es un deber 
muy triste para mi el tener que anunciároslo, lo mismo 
que para vos un trance nm arp el de....

Estremecióse el muribiintio, dió un salto sobre la ra­
ma, y conlosojosdescncajados y los lábios contraídos por 
la rabia, lanzó á su intcrjielanie una mirada sombría v 
terrible que le cortó la palabra: ^

—Quizá no estoy tan malo como podía creerse- dijo 
después (Ip uii momento de espantoso silencio. Adrm.is 
aun cuando solo me reslasen dos minutos de vida toda­
vía soy aquí pI que manda, y pnedo castigar á cualquiera
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que se atrovH á deselteilwierme y á rebelarse cónica mi 
\uliiuta(l, iUli! juro 'wr mi salvación eienia, qne de los 
ijue estaaiusdeiitru de esta bubitaciou iiu soy yu quien lia 
de iiiiirir i)ríiii(’ru!

Y se pre(«rüá hacer nsode mi sílbalo de plata eoljía- 
dü cerca de su cama; pero el iiiotige le detuvo, diciemlolc: 

— ;Uiüsmuil ;lUusmiu' ¿olvidáis que tal vez podéis 
coiiqtarecer muy pronto en sii iiceseiicia?

—l)iosin¿ absolverá, padre inbi. y vos lainbien, por­
que voy íi cumplir con un acto de jiisliela. Ese hombre 
ha cmiielidootros muchos delitos.

—¡Pecador! gritó el mollee Con vehemencia y magos­
tad, solo la juslH a divina, tiene derecho desertan  
pronla, la de los hombres dehe obrar mas lenUmeiUe, 
pues e»Ui sujeta á errores. ¡Retraeláos al iiistaule ó no 
ledhis la alisolucion de Dios ni la mía!

El enfermo rellexiono un moineiitu; en seguida eoii 
voz menos agitada, jiero que dejaba aun traslucir el im- 
jielu ouiiecnlrado de su cólera, afiadió:

—Pero no puedo faltar al juramento que acabo de 
haeer por lu salvación de mi alma, sin arriesgar mí en­
trada en el paraíso. E incorporándose, no sin irahaju, 
sobre un brazo, prosiguió en tono de absoluta decisión: 
cumpliré este jiiramcuto; ;debu y quiero hacerlo asi!

El munge se había arrodillado y pucslo las manos en 
actitud deorar; !;is deiiins personas llenas de asombro, 
acercaruiisi-al lecliocunaire suplicante. Solo el hombre 
calvo que. permaneció iuinóvil, y con rostro impasible, 
arrostraba al parecer, aquel desalió, sin embargo de que 
debía comprender el peligro, jmriiiie la palidez lívida de 
sus facciones, las golas de sudor que empezaron a caer 
de su frente, daban áconocer que suinmovilidad era mas 
bien hija.del terror, que de h  resiguaeiun.

Fijando sobre él su mirada, con una espresion estraña 
dejKHiery malignidad, prosiguió el moribundo:

—lie jurado que de los que respiran dentro de esta 
habitación, no seré yo a quien jirimero falte el aliento. 
V, con un gesto, indicó el rincón en donde'se bailaba ei 
lebrel echado en sii cama.

_¡Coged á ese perro, y que muera en seguida!
Sin esperar á que le repitieran la órden, el hombre 

calvo, descolgó una maza de armas que estaba colgada en

la jiared, y con puco segura mano la descargó sobre ti 
pobre animal, quien lauzauitu lastimeros al^ullíüos mu­
rió al tercer golpe.

— ¡Dios mío’ ¡Dios raio! ¡como le lace sufriri esclamó 
el cazador volviendo á caer sobre la almohada, y dando 

' señales manifiestas de un enternecimienio poco común.
I _Hijo mió, le dijo el cn'inita, liasia la muerte de ese
j perro es un acto culjiable, y el cual debeis espiar cou el 
arrepentimiento.

—¿Esjiosihle que Dios me pida ciieula de ese asesiiiatu 
como de un pecado'' miirmuro el moribundo. Si, me acu- 
so de haberle cometido; ademas, ¿yo quería mucho á ese • 
jierroMIa sido uno de mis Imipiios ( üuipaíieros de caza, 
y (K )r eso, he llegado hasta hacer que le cuiden a mi vis- 
ia, tlenlro de mi propia liabitacion. Mi conciencia me d i- 

I ce que de cuantos seres he hecho dar muerte, es el único 
'que no me ha ofendido. Cuino esplacioii de este delito, 
quiero que sea esculpido sobre mi.... ¿l.o entendéis? Si,

, esculpido en marmol, ¡como yo y á mi lado! ¡lledbid mi 
confesión, padre!

I Desde aquel momento, no volvió á acordarse al pare­
cer, de la muerte, el terrible enfermo; volvió á adijuirir 
su razón, y sangre fria; dictó estensamente sus ultimas 

I instrucciones al hombre vestido de terciopelo negro, con­
fesó tudas sus culpas, y como á eso de las ocho de la no­
che después de haber discurrido con caima y acierto 

' acerca ile los negudus políticos de Francia, dejo de exis­
tir, habiéndulc cerrado los ojos el eremita.

I Este eremita, era San Francisco de Paula;I  El médico, Santiago r.oitier:
¡ Elliüinhie del vestido de lereiopelu negro, el histo­
riador Felipe de Oomines:

¡ El hombre calvo, el minislru Ulivevio d  Dain, llama­
do el Diablo;

I ¡El i|ue acababa de inorir, em el rey LuisXI!
' De todas las disposiciones del rey difunto, solo la rela­
tiva á sil jicrro. fué cumplida relígíosauiciae. En la igle­
sia di! Nuestra Señora de CIcry, cerca de Toui's, se vé al 

i rey Luis XI, anodillado en trage de cazador, esculpido 
’ en mai'inul sobre su tumba, con su blanco lebrel al lado.

I I T r a d u c i d i i  d i i  ( T n i u i í . !

>v d -•

Vi't
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m\  DIEGO \ E U / Q I E Z  ÜE S I L U .

II los in'imfios din* dol mes do se- 
lii itihie de l(iá5, (odas los lialnlaii- 

• los di'Madrid stidcU'iiíanadmirados 
aiilf un i'iiadro, (lao dr ¡iroiiio in- 
t''iito i*slal>a es|)(ieslo al publico en 
la ra" 
d.'l 
. 1  K,

la calle, y la i|iif creyendo _
agolpaba' a las gradas, periiiaiK’ciá ciiuisiasmada ante 
ai|)iclla ülir-i muestra del arte, une no menos caiisatni la 
adiulrueion de los iiildigeutes que la de los ignorantes.

Era el cuadro un retrato ecuestre ydcl tainaím natural 
del monarca reinante dun Felipe IV, pero ejecutado con 
lal verdad y tan perfecta seiuejanza, que etiilreles.alia a 
• dantos le niiraban. La natural al par que niagestuosa 
actitud detinoiiiirca, el fiieguylaeiiergia deleaballo, do- 
I.ido al parecer de movlniiento, la correa ion en el dibujo, 
exactitud en tos detalles y un bellisiroo y rigoroso colo­
rido, bacian de e.ste cuadro iinn iituravillá, y aseguraban 
a su autor la primacía sobre los iiiuchus y muy famusos 
pintores existentes.

iPero quién era el amor de aquella obra portentosa? 
Mil riimurcs se divulgaban aeerra de su persona. Hecia- 
se que el niisiDO rey dun Felipe iV liabiu mandado pspo- 
iier el cuadro avistadelpiiUlico.no tan solo para que 
este contemplara un verdadera retrato de su amado mo­
narca. y aiiinirara la períisrion de la obra, sino para de­
ja r lijada la reputación de su autor, y que tan pagadoy 
satisfecho haiiía quedado el n-y de la perfereiuii del re- 
Iraio. que liabía iioinbrailu :il arlisia su pintor ilc r.lmara, 
<;un la lioiiorilica circunsiaiM ía de i|ne nadie mas que él 
pudiera rii lo sucesivo retratarle; distinción deque no 
ofrecía otro egemplola liistoria, desde los I lempos de Ale­
jandro yApeíes.

Y sin embargo, el autor era un joven de quien pudie­
ra presumirse que aun no liabia leriDinadolus estudios 
preliminares del arte de la pintura; nn joven iiaeidu en 
Sevilla en l ‘í99 y llamado Don Dikoo Velazqi ez de Sil ­
va. Era tan galan y agraciado de persona, euiiio de vivo y 
fecundo ingenio. Había sido discípulo de Herrera y de 
l'acheco, con cuya hijaJiiana comrajó matrimonio. Mi ha­
lda ido á Honia, ni liabia podido copiar las obras de los

libras do Vehtzqiiez, y que distingue su estilo de el doto- 
dos los pintores españoles nías aÉiiuados.

Üiiii Jiuinde Fonsitea y Figiieroii, raballeru apreciador 
del mérito de Vi'lazijiiez, aproveeiió la prixanza qne go­
zaba con el poderoso valido don (¡asjnirde (liizmaii, con­
de-duque de olivares, para propon ioiiar a Velazquez iiu 
le.itro en ijue Ineie.n’sii lis mulo iiigeiiio, aconsejando al 
valiifu inamiara veníral pintor sevillano, para que bicíese 
el retrato de los inoiian-as, asi giiraiido liabia de qned.ar 
airoso en su desempeño. El n-siiltado halda ec,rres|)uiidi- 
do a las esperanzas ; el |iiiiili<'(i de la cajdtal se omipaba 
de la obra y aelaiiialia iiltaineiite la superioridad del autor, 
el emi'le-diiqnc de Olivares estaba satisfecho de su oler- 
eiun. y Felipe IV, amigo de las niiistis y entendido en las

([lie se gluriabii de prutej 
las, determiml) dar una prueba en la persona de Velaz- 
quezdc hasta dunda alcanzaba sn esrcisa prutcecíun.

II.

Era tal la imporlaiicia que por aquella época teniaii 
losarlislas en t ida F.iiropa. que los monarcas y los mag­
nates sus protectores nu se limitaban , coinu parecía 
natural, a engrandecerlos en su iiiisina esfera de artistas, 
ofrciúéndolrs aliimdantes ucasiuiifs de ostentar la magia 
desús piiirelis, sino qnejiizgando li>s mas elevados car­
gos muy dignos de los que se dedicaban al cullivo de las 
arles, tuniroban con ellos a sus pintores favoritos. .4sr 
se vio en el egeiii|j|o de l’.iibens, que recorrió las córiesde 
Europa cqino emiiajador y coiiiu eiieargaJo de im|Kjrtan- 
tes coutisioiies dijilomblicas. Felipe IV entre los bonores 
puramente corii'sanos que ronliriu á Vel.izquez, tuvo la 
idea al parecer estraña de nombrarle aposmiiador mayor 
de palacio; pero con el oljeto de conüar el ornato Je sus 
régiosalcázares a una persona de tan buen gusto y de tan­
ta iiiteligeiiria, que aun los menores detalles no [lodia 
menos de mirarlos con ojos de artista. Ademas Velazquez 
tendría asi que aeuiupañar á tudas partes al rey, y esta­
blecer su estudio en el mismo palacio, y por consiguiente 
el monarca podría [lasarhorasenteras viendo trabajará 
su pintor favorito.

Tenia vivos deseos don Felipe IV de perpetuar en el 
lienzo alguna de las hazañas, harto escasas por cierto, 
del reinado de ,sn augusto padre, y eoino la esputsioii de 
los moriscos, enlunres que ann nu se habían apreciado 
sus conseTiiPiieias, era mirada como el hedió nuas glorio­
so del reiiiado, este fue el asunto conliodo al pineel de

grandes maestros: jaiiuî s había contado con mas recursos Velazquez. Otros tras piiiluras famosos quisieran oumne- 
parasuarlequelosqneHerrcruyt'achccoiepudieroiipru- tir con el joven sevillano; pera sus obras de un mérito
iHircionar, y sineinbai^o.eijuvendcspuesdeaieanzarú................. .....
inasde loque tiadansiisdosumeslros.ibba irazasdeaven- 
tajar á lodossusconteinporáiieos. Era que labia elegido 
por maestra d ia naturaleza, y en sii esludki balda halla­
do el origen, no de una perfección ideal conw la que ca­
racteriza á las obras del antiguo, sino de esa cspr»‘Sion 
íniiuitablc de graeia y de verdad, que caracteriza las

iiidispiiUble.fuenm sin emliargo eeiipsadas por la de A’e- 
lazquez, que sola obtuvo la distim ion de ser colocada en 
el C.awn del palacio del Buen Retira, y que también fué 
la única que ülituvoel bonorde ser firmada por su autor, 
éntrelas miidiisiinas producidas por sii feeundu pincel.

Se ha perdido este cuadro jiara las artes espafiola.s, 
|H?ro de su [K-rfertion puede dar alguna idea , por ser
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también del género liislórico, ese olro cuadro capital, 
tan sublime en la itivenrion, romo admirable en el dibu­
jo y colorido, esa obra inimiiablc de la rendición de Bre- 
<f(j, conocida entre losatidonados cune! nombre de cua­
dro de las lanans.

Mas no era solo en el género bisfórico en el que Ve- 
lazqnei sobresalía; para éste ariísU universal no bahía

dificutiad, ni asunto imposible. Asi representábalos 
asiiniosbiblicüs y sentimentales, como á Jacob recibiendo 
la Innicfí en$angTentadade Josef, como los mitológicos 
V casi grotescos, romo a Vulrano y sus cíclopes, esiupe- 

, facios con las aciagas noticias que les trae el dios Apolo.
. Se elevaba desde la re|iresrutaciüii de los tipos populares 
con todo su carácter y aquella verdad que se ve en el oua-

. -lU.

■(rjifttSiiíB

: x '

/ 1M

• Si l NA.—
P im  FELIPE IV LA CRUZ DE SANTIABD EH EL RETRATO DE YELAZQUEZ.

dro de losborrachos, hasta las maravillosas concepciones 
de una bidlcza ideal, como se vé en el cuadro de Cmío 
crucificado y de la coronación de la Yirgen.

Pero no solo con las obras de su mano enriqueció Ve- 
lazquez ásit patria, sino que por su elección y cuidado 
vinieron ú nuestro país las de tos principales artistas es- 
Irangeros, jara favorecer los adelantos de la íuventud 
estudiosa y para erigir un suntuoso museo, un templo de 
‘asarles cii que estuviesen reunidas todas las obras na­

cionales y estrangeras, primeras en su linea ; idea gran­
diosa inspirada por Velazquez y ijue tanto sonreía a Fe­
lipe IV.

Por esta causa, después de su primer viage á Italia en 
1620, volvió á salir Velazquez en 161B con encargo es­
pecial de adquirir a toda costa lasobras antiguas y moder­
nas que podiesen servir de modelo. En esta espeditiun 
recorrió el pintor español las ciudades de liénova, Milán. 
Padua, Uuloniü, Florencia, Módena, Parma. Ñapóles, y

Ayuntamiento de Madrid



'ÍÍ2 M C S K O  D K  L A S  F A M I L I A S .

M)l)re lodo Hoina V Vi’iKTÍa, enlas qiio iwrioaiitrió pov 
liempo, comproiiaiulo ron sus oljrds ln jusia rcpii- 

laciuii i|iiij ya le lialjía iirecíulid,), retrataiiilo á ios pcrso- 
iiajícs mascmiiietites, iiicliisoel siimopuiKíliire liiooeii- 
< iu X.y iiudesderiati(luseilei'o|iiar las obras maesirasde 
losKi'aiiilos pintores italianos. En nuiiito a su eoiuision 
• le ailqiiirir pinturas y esi'iilluras, trajo cuadros admira­
bles del Veronés y del Tintoreto, y los modelos de las 
estaiiias y grupos mas eéleiires del .intiguo, tmino el 
l.‘iocíXinte, la .Víuie. el d/)olo, .Verourio, Ghidialury 
olios muchos.

Con el buen tleseuipcfio de su comisión v con los ade- 
lanlaiiiientos (|iie en la pintura liizo Yelazi|uez durante 
su permanencia eii llalla, creció su esumacion en el 
ánimo del monarca, hasta el punto de que le dispensase 
ajpiinas de ai|iiellas mercedes, iiolab es no por lo que en 
si mismas son, sino por la manera con que se. hace el 
donativo Tal sucedió ciiaiidü Velaz.qiiez. despiips de ha- 
lier acallado rl célebre cuadro dcl r trato df la i'ifunta 
Doña Sfariiarita. al que Lucas Jordán llamó ilespues 
eldoíimade la pintura, le presenló ante Felipe IV. ton- 
lempló el rey con iiiilecibie satisraceioii el retrato de su 
bija querida, creciendo por piintis su admiraidon á me­
dida que iba notando los mágicos electos de luz ylasin- 
coiüjiarables bellezas de la obra, cuando reparóenla figu­
ra de! pintor que se halda retratado en el segundo lénni- 
no. Velazqiu'z, que observaba aiciilainenle la espresion 
de la lisüiiomia del monarca, al verle encarado con su re­
trato, y temiendo le pareciese demasiada osadía el ha­
berse retratado en iin cuadro en que Hguraban personas 
reales, ü que hallase algún defecto en la obra, le pre­
guntó:

—Y bien, señor, ¿qué os parece el cuadro? Fulla al­
guna cosa para llenar los deseos de vuesira magostad?

—Si, uiia cosa falla.
—¿Cuál?
—Esla; hablando asi. mojó Felipe IV un pincel en el 

vermellon de la paleta, y acercándose al retrato de Ve- 
lazquez, lo pintó en el pecho la venera de la órdeii de 
Saiitiágu.

Itl. I
Tenia Yelazquez un esclavo llamadu Juan de Pareja, 

con la cumisioii de moler los colores, limpiar la paleta y 
preparar los lienzos; cosas todas que ejecutaba con tan ' 
buena voluntad como iiUoligcneia. Habla aeompafiado á ' 
su amo en todos sus viages, y esiaiido en Roma si' pro-1 
sentó eii casa de algunos aeadémicos amigos de Velaz- 
quez, llevando su retrato hecho por su amo, lo une sin ' 
mas prueba valió á Velazquez el ser nombrado individuo 
de la Aradeuiia romana, grataba Velazquez a este ewi.avo 
con mucha consideración; pero á pesar de todo, laneleva­
da idea teniadel arledela pintura, que jamás hubieracoti- 
seniidole ejercieseuii hombre de ia humilde condición de 
Pareja. La desgracia para éste era que bajo lasaparieii- 
ciasde esclavo, tenia toda la ambición v la libo' fantasía ' 
del verdadero artista. Consiillando un din y otro las obras 
de su ilustre amo, eseucbando los consejos preciosos que 
daba á sus discipiilus, prcsem iaiido los secreios del arle 
que Velazquez praeiieaba en la soledad de su obrador, y '

! se bailaba solo y seguro de no ser itiiernimpído, dando 
• los últimos loques a mi liermoso cuadro, siniú) rethiiuir 
la cerradura y oorrorse ol iieslillu de la llave de uiiu piici - 
teoilla que liabia al cstremo do un pasillo, |wrel queso 
pasaba drl estudio de Velazquez á los aposeiitus del rey. 

 ̂Por aquella piierla y a semejante hora, nadie podía venir 
I mas que ol mismo soberano, por lo que Pareja, lodo tur- 
lbadu,iiü tuvo tiempo mas que para quitar preoipitaüa- 
' monto el cuadro del caballote y colorarle arrimado y 
vuelto á la pared, conforme acostumbraba hacerlo con 

[otiMs pinturas de su amo.
1 Kra olei'tivaim'iilecl que entraba el rey duii Felipe IV, 
y venia acompañado de Velazquez, pa^a |uisar su acus- 
liimlirada revista a los bocetos y pinturas acabadas de su 
pintor favorito. Pareja según su costumbre, tuvo que ir 
volviendo los cuadros para que el rey los viese, hasta 
llegará su propia obra que presentó iemblandu.

UiiodaroiisR admirados lanío el rey como Velazquez 
á vista de ia piniiira, v el primero que rumpiú el silencio 
fue el rey para decir:

—;Qué limnesücuadro es este?... ¡Y porcierlo que no 
le había vistoempezar!

Arrojóse enionees Pareja á los pies del monarca, con­
fesando, cual si fuera un delito, que aquel era el fruto 
de sus secretos y constantes estudios, y suplicándole in­
tercediese con su amo para que le jterdouasD su aicevi- 
miento. Volvióse el monarca bacía Velazquez y señalán­
dole el cuadro de Juan de Pareja le dijo;

—Señor don Diego, el que tal hace, iio merece ser es- 
clavu.

—Desde este momento, contestó Velazquez, ya no es 
mi esclavo, es mí discipulo.... mas todavía, mi amigo.

Pareja estrechócon efusión la mano que Velazquez le 
pppsentalw, y aunque desde aquel momento quedó recono­
cida su libertad pocacla formal, fiié unta su gratitud y 
tan entusiasta su cariño, que conliniiú asistiendo á Ve- 
lazqiiez con mas celo que si fuera su esclavo, hasta la 
muerte de este sublime artista, acaecida en 6 de agos­
to de ICGO. Inútiles fueron todos los cuidados dolos 
mejores médieosde Felipe IV, y el esmero del mismo mo­
narca en prodigar cuaiiio pudiera prolongar unos dias 
tan prei'íosos. Kl mejor artista de la época, el mas favo­
recido del rey y mas eslimnduen (a córle, aquel cuya 
alabanza resoiinl>a eii toilas las bocas, debía pagar ei co­
mún tributo de la naturaleza, sin dejar á sus aniigus y 
admiradores masconsuelo que el de conlemplap las obras 
de su genio, fecundo, original é inimitable.

Velazquez no lia lenidu iiitíeuecompelidor: su eslilo 
lia muerto con él. .Si el suavisimo Murillo están admira­
ble por ia anminia del culorido, per la gracia, por la es- 
pr.'sion de b.'lleza celestial que no tiene equivalente en 
lo liuinaiio; si no ge puede mirar un cuadro de Juan de 
Juanes, sin recordar las obras grandiosas de Rafael v de 
la esciiel,! romana; si Ribera supo producir con toda su 
energia.y á veces con aterradora espresion, los efectos de 
elaru obscuro del Oiravaggio, Velazquez en ia seguridad 
de sil pincel y cu su imilaciuii de la naturaleza, no es 
paclidario de ninguna escuela, sino cri'udur de uiia que 
partieipa de los efectos y de las ventajas de todas, que |ior 
su espresion sencilla sin dejar de ser magestuosa. por

...k '-  I j  „  . ....... ..  ■=----------- -• V I aquel aire de verJadque produce el mayor encantode la
Pn P i \ &  1 1 y muchas ilusión, y s.ibre todo por aquellos rasgos earacienstieos

mnef, ¡ úna cons- del país, por aiiuelh arrogancia verdaderamente esp-jfmla
p ñ- '  l'iHcel de tal de los personages, esla única que mejor puede obtener

'J*'® «1 renombre de escuela iiHcioiml.  ̂ 'había estudiado y el alrevimieiilu de hacerlu.
Uii día en que aprovechando la ausencia de su amo, 1 g, F ki i nv s u kz  V i i . i. vbuili . k ,
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ESTUDIOS LITERARIOS.

tA itWPÍÍA tM ft l lS k 'ñ á
U F .IÜ D K  A l  O R i r : R l f  I I I . A T A  ü l ' K N T R O A  U I . I N .

•La ma« liella prorii(t.iliv.i i|np D ios lia ronfeOiilii al hombro > Ja 
rjuo mas le iJisiingiic ileonli'c lo- 
ifiis |ci< animales, es la raeuUait 
de hablar.» yni'i'iLUMi.

iieslíondcbatidaM m ire lossabios, si desde losmas 
A remotos iiern|)us en que elmundii wiliódelasniaiiüs 

^ - '^ d e l Criador, liulio y.i un idioma formado de palabras, 
ó si los primeros hombres usaron para eorauiiicarse yes- 
jiresar sus pensamienios, de visages, ademanes, acentos 
inarlifiilados, ele. Sin pretender nosotros ofrecer aqiii á 
nuestros lectores un largo y erudito raionamienlo sobre 
la liisioría de las lenguas en general, y sobre los varios 
sistemas adoptados para dar á conoeer su funnacion, les 
presentaremos lodo lo mas nolableqiic eiicontrainos escri­
to respeetoa! origen y progresos del ricoysonoru lengua- 
ge castellano. Discordes están nuestros liistoriadures y 
tilúiugos para Ajar la lengua primitiva de los españoles; 
y aiinqtieá la averiguación de este iitiportanie pumo de 
nuestra historia, se batí eonsagrado asiduas lareasy con­
cienzudos trabajos por bombres emineiiies, nada de 
eiepiü podemos salK-r. Miiehosereen que el hebreo fuéel 
idioma que primero se habló en España, fundándose en 
que era el de Tubal su primer poblador, según varias 
bistorias antiguas; otros que el ct l̂iico', y otros que elvas- 
ciipnee. de quien dicen ser el fenicnodegenerado (I), 
(¡iiiadus nosotros por los escasos fragmentos históricos 
ipiede tan remota época nos restan, y por la luz de la ra- 
zony la íUüSoHa, podemos asi'gnrar que el lengnage es­
pañol seria pobre y mezquino cual el de lodos los pueblos 
primitivos; pues no siendo el idioma otra cosa que una 
colección de signos para representar las ideas, uu era po­
sible fuese rico ni abundante en espresiones el de iin 
pueblo grosero y salvage que carecía de ellas. Triste es 
la pinliiraqucde tos españoles de los antiguos tíein]ws 
hacen los historiadores, pues todos los presentan, asicomo 
a los liabitantes de todas las naciones de Europa, en 
aquellasépocas lejanas, como bárbaros feroces, insociables 
con los estrangerosy aun entre si misinos, viviendo como 
lleras, dispersos por los bosques, sin policía, sin cien­
cias ni artes y sin mas deseos que ios que eseitan las pri­
meras necesidades de la naturaleza. Ilumbres tales no 
iisarian de otras palabras que las signíllrativas de seres 
fisieosA que estaban únicamente ceñidos sus pensaraien-

(I) Aunqoi! militan mucha! raznn'» nars creer que el v,is- 
fiKDce ei eii efeeio la lengua prluiilira, o ni ini iiLis una üi.- lat 
prlmiticas qne te ufaron en E<paAr, no poilemai adoptar la Opi­
nión de que tea la qiieliablalian loe fi'nicies, piii’S eslos eoiuerciao- 
ici eonqumidores lio Ib'Taron sus connmslu! j  eíl-dileciinieniot 
mas allí ile lascoóatii- lo que hoy llamamoí AnJ.iliicia y Vj- 
lencia, por lu que no «e eú'iidefia <¿ Icngiiage á pnis»! lun ibflan- 
i"! como Vize.aya.

tos. y es lo mus proliable que luiidurúin lanlus idiomas ó 
dialectos, euaiitus fiiescii las ))ci|iiefias é ineomuiiicodas 
aldeas en que cstabaiidiviilidos. Conmny coriasescepciu- 
iics, subsistió Espuñu en c.sic csiado de rusticidad y bar­
barie basta la conqiiisla de los rumanos, que llevándose 
el oro, plata, y mas ri(|tiez >s que encerraba en sus entra­
ñas, la dc.jaruii en cambio, las ciciirias, arles, la civiliza­
ción y cnltnra con todas sus inmensas ventajas. Ycriflca- 
do tan gran cambio, los esitañoles liubieron de abandonar 
su rudo y bárbaro Inigiiagc, ya p irqiie no podua prestar­
les palabras con que espresar ios Conocimientos iineva- 
inenteadquiridos, ya porqiiesii instriiccioii y civiliza­
ción les hiciera conoi^er sii pobreza y grosería, y la no­
bleza, ri(|ueza y suavidad de la lengua <lcl Lneíu, (pie ú 
puco tiempo se hizo general en líspaña. así como las leyes, 
tragos, usos y costumbres de los romanos. La política de 

, estos célebres conquistadores del mundo, que supieron 
cuiioiüarse el amor de los espnriules, fué también la can­
sa de la iiasniosa y rápida propagación de la lengua la- 
lina y del total olvido de la primera; solo los cáiilaliros 
por la imsicion topográfica de su país, que lo liacia casi 
iiie.spiigitabb' ó por su mayor rusticidad, causas poderu- 
S.IS que relui'd.ii'on su conqiii.sta por muclios siglos, < on- 
servuron su aiiligiio iiliuma, que como dijimos fué el ge­
neral de Espaú.i según opinión de varios eruditos. Mii- 
clio-‘ críticos españiileb como Séiie/ a, Marcial, l*om]ionio 
■Mela y otros, contribuyeron con sus elocuentes escritos, 
que aun linydia |)uedeii citarse cüiiio múdelos del leiigiia- 
gc mus puro y elegante, á propagar y radicar el latín.

I»as leiigiias, del misini) modo que las ciencias y las 
artes, siguen lu suerte de los imperios, nacen, crecen y 
menguan con ellos. Asi vemos que enaiido Roma cami­
naba a largos pasos á su ruina, el latin emnezó á corrom - 
perse y a decaer de su belleza, en especial á principios 
del siglo V, cuando miiUiiudde naciones bárbaras íiivu- 
dieroi) las iiroviiu-ias del imperio, particulariueuie á Es­
paña, donde ediarun ios ciniíeulos del robusto edillciu de 
la muuarquia (pie aun subsiste. Este acoiitecimienlu, iiiiu 
de los mas grandes que la historia nos muestra, no des­
truye como pareeia necesario el lengnage lutino jiara dar 
lugar al de los barbaros vencedores, pues doiníriliadus eii 
Italia largo tiein|io, y diileilicadas algún tanto sus cos­
tumbres por la saludable iiiñiiencia (¡iie lu mayor civili­
zación egercia sobre ellos, adoptaron la lengua de los ven- 
ci(Íos, si bien hi(úerun uso de una pronunciación brusca 
y áspera (■ intrudiijeron algunas palabras de mal gusto{l ]. 
Lo'sesiaflules, pues, en todo el tiempo que duró Ui domi­
nación goda bublaruu el mismo idioma que los roinanus. 
el que subsistió sin notable variación hasta la venida de 
los árabes. Esta fué la época en que se verificii la grande 
revolución en el latin español, especiatinente en las pro- 
vinclas meridionales, donde al paso que este idioma itia 
perdiendo terreno, lo ganalia el árabe (pie se radicó all»

(1) Lo< g'iJi» inh rciJÍ.iroii en il Icnge.ige fafino-eMírñof, 
rarics vociliins pnrn i-íjireíar ilMcriuinaJ,'» (leí Palucio,
lales como Comes S c a n c i a r u m  'gefo de los que smi.in la comi- 
tiri ai rey). C»m-s SpIuAnrionim (especie de CKmlcro que lle­
vaba In c j-.i.ida del rey), próeeres, gsrilingos, sacones y "iros va­
rios. Tüiii1j| i-b hicieron alleraciones eii los nombre» de pnucliii» 
rinilo.le.'io.no Bmúno á quien llamaron Raremona. I’oinpclo 
P.impilsM. TarracoTarrnconu, y asi de olfii! raiieh;ii.
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l■illl' ;̂mlellll  ̂(U' tul iiiwlo c|iic on d  siirlü IX ora ya la leu- 
ttiia viilpo <le los i'risliaiiüit miizariiiios, a lus i|iic era 
Uiiiliioii ramiliar la iiehroa. lio|;aiul(i a tul ol ahaiiiiuiiu 
clol idiouia latino, que lo î nicral>aH la iiiaMM' parto dolos 
oleripus y mongcs miizarahos, para los ipio fin* nroosario 
liacor iin'a Iradiicduii arabo dol Evanpoliuy de la i'uloecion 
do callonesespaíioles. Masa los \alioiitos cristianos (|t/o 
so agruparon orí tumo do la bandora aleada por l’dayo oii 
Cuvadoiiga, estaba reservada la gloria, no solo do róstaii- 
rar la iiidoiH'iulonda y ia libertad do la patria, sino taiii- 
bicii la de croar un idkiiiiu nui'ional. Uolioinus confosar 
sin oinliargo, que esto tuvo origen delaiiegligeiioiay des­
cuido de los vasallos de los belicosos re\os do Asturias, 
ijiic ocupados solo del itiaiiejo de las armas, ulvidaiuii las 
arles y las ciencias, y por coiisiguieiilo todas las reglas 
gramaticales, (|iie eran diSíTvadas litiicaim'iile por algu­
nos mongfs. 1)0 üi]iii la dosooiiiposidiui roinploia do la 
lengua del Laido que decayó outoramoiilo. Do este latín 
dogenorado y rurvupto, enrontraiiios una muestra en la 
lapida de la iglesia deSaiiia Cruz de C jiigas, del lieiiipo 
üe l'abila. ó en la esmátura de tiiiulaoion de Covadonga, 
otorgada por su sucesor Alfonso I el Católico.

Kii estos escritos de los primeros lieinpusdelarestau- 
rarioii, vemos ya iiiezfladas algunas frases que liguraron 
después en el hiilda rastel lana. Laque iisaAlfuiiso el Casto 
on su privilegios, siendo natiiralinonle la mas culta de la 
sociedad en que vivía, ya es lina jerga que earecedel régi­
men latino, y como leer y escribir era a la sazón un feiió- 
nieno, aipid idioma liubude Ir descendiendo y alterando- 
sede varios modos, tanto en las palabras como en .su pro- 
niiriciacioii, culocaeion y orden, basta que llego iin tiem­
po en que se consultú ya como un nuevo lengiiagr, al que 
•se llamó romnu. nombre derivado ó dol arabe atrimi que 
los moros daban á los crislionos que lo hablaban, opor- 
que era un iiliiima construido con las ruinas do la lengua 
rumana. Hasta muy entrado el siglo XII no irodemos mirar 
el ronKinceromo un verdadero lenguagodistirilodel latín, 
pues entonces comenzó á iisarsceii los instrumentos y es­
crituras particulares, pero aunque fnoso ya un idioma ora 
infunne, tosco, duro en sus lermiiiaeionos, vicioso en sn 
cüiisiruccion. desmido de tuda cultura y armonía. Varias 
eircunstanciasiiulilicas vinieron a robusiecerlo con nn co­
pioso número Je  vocablos arahigosy franceses, en elcéle- 
bre reinado do Alfonso VI; puescuanilo este rcyilevú á ca- 
bola atrovidaempresa de la conquista de Toledo, vinieron 
á militar bajo sus banderas multitud de guerreros do to­
da ia cristiandad, y en especial de ?'rancia, que ó por mas 
vecina ó mas belicosa, turnó mas parte en aquella cruza­
da que las demas naciones europeas. El rey de Castilla re- 
coinpen.só los servicios de los franceses con desusada lar­
gueza, pues haliéiidusp establecido niiichus en Castilla, 
Irs concedió señaladas mercedes, tales como tener juez 
particular de su nación y fuero especial muy privilegiado; 
de aquí el origen de las palabras castellanas, Franco, 
Franqueza, Framiuieia, Franquear y oirás. Con laii deci­
dida protección y drennsiancia especial de ser franceses 
la reina (1), el legado del papa, los tres yernos del rey, el 
afzobis|>ü de Toledo, los niungesde Sabagun y de otras 
liarles; los francos formaron una clase nnnierosa y dis­
tinguida, y la influenciafrancesa lo invadió todo en Cas­
tilla. Trages, costumbres, liturgia, cánones y hasta los 
1-aracléres de escribir, lodu era francés (íj. Generalizada 
la letra francesa, los privilegios y principales documen­
tos se escribían por mano de peñolisfas franceses que in-

¡ irodiiicroii en ellos miiclias palabras de sopáis, délo que 
' bay repelidas muestras en el poenm del Cid, on las obras 
de IVrceo y en los fueros aiiligiius de varias ciudades, en 
los que se bullan a cada paso ¡Usía por cabeza, del fraric<‘s 
teste;«ndeíalley rní/ros, en lugar de |Kir mayor y menor; 
ot’«n( ])or antes; íi, res por cerca, etc. etc. Todo lo ((iie aca­
bamos (le decir, csplica las causas dehaberse adoptado en 
el leiigiiagc castellano muchos vocablos franceses, los que, 
no le alteraron en mucho, pues eran derivados lanihien 
del laiiii, padre común de ambas lenguas castellana y 

; francesa, auiK|uc locmbellccieroii porque eran mas puli­
dos y elegantes, pues los franceses aventajaban ennui- 

' cbo a los españoles en ol estudio y cultivude la lengua 
I latina.
I  Al rico y armonioso idioma árabe tocó lambien la glo- 
i ría de concurrir a l.i formación del caslrllano, al que dotó 
' de imiltiimi ile frases. I.a i-azoii de esto es bien obvia, piirs 
mejorada la posición de los estados de Castilla á Unes del 

' siglo XII y principios del XIII, por lasconlinuas victorias 
de Alfuiisi) VIH y de San Fernando, comenzó á dejarse sen­
tir el bcnelico influjo de la paz, que trajo en pos de sí el 
comercio, la industria y la abumiancia. Las arles empeza­
ron i  cultivarse, y como los castellanos, eulregadus hasta 

' entonces csclusivamente á la guerra, ignoraban la mayor 
' parte.de los signos <|uc la lengua latina les mostraba para 
! representar aquellas, anulierun á la que hablaban los 
! áralies que les era mas familiar, y que en aquella éitoca 
habla liegadu al mas alto grado de perfeceion, como nos 
enseñan las numerosas obras de gramalira, poesía, his­
toria, lilosofia, asirunomia.agricultura.etc., que de atiuel 
tiempo nos restan, y que acreditan l.i t iilliiradola nación 
mora. Los reyes de Castilla contribuyeron mueboáes- 
leiider y familiarizar la lengua arábiga, ¡tur los privile- 

I  gioscoiicedidos ñ los moros domicili.idus cinre sus vasa- 
; líos: entre otros, gozaban eumo los francos en his pobla- 
¡ cionesde importancia, el de tener juez de su naeion, Mez- 
j cljiias las propiedades de los moros con las de los cris- 
I tianos, eran muy frecnenles entre ambos pueblos las veti- 
¡ las, compras, enlaces ( I) y todo género de relaciones. De 
aquí procedió el reinar tal ariimuia entre unos y otros 
reyes, que Ins de Córdoba y Granada solían conllrinar 
privilegios despachados |>or los de Castilla, quienes con- 
sentían en sus estados que los inun'S sirviesen de testigos 
en las escrituras puhtieas. Estos llmiaban en arabe, aun­
que el in.struineiilo esluviesercdaciadu en castellano, ipte 
otras veces se esi;ribia en árabe puro, ó ya en nna y otra 
lengua, ó ya en eastcllano con capaeléres arábigos, los 
cuales se ven también frecuentemente formando le.yendas 
cristianas, y en las monedas de Castilla. Resnlla, pura, 
de lo qiieaéalamus de decir, <]ue se introdujeron en el 
romanee un gran numero de voces árabt'S relativas a la 
legislación, tributos, medidas, ciencias y artes, mone­
das, ministerios públicos, etc. Entre las inuclias que pu­
diéramos citar de las que llgiiran boy día en el castellano, 
lo haremos de lasde Aceite, Alfaiige, Abrebadero, Alca­
bala, Alférez, Alcaide, Alabarda, Algebra. Alguacil, Al­
cázar. Cama, Candil.Capote, Carainelu,Cenefa.Caban. 
Maiiiilla, Masrara, 1‘andero, Saráo, Errata, Zorra, pero 
donde encontram- smas repetidos los vocablos aralms, es 
en los nombres de ciudades, pueblos y ríos; tales son, 
Medina Celi, Mediiia-Sidonla, Zaharn, Ajurrín, Albania, 
Jaén, Madrid. Ileni-Mnciet. Boni-Fasat. Deiii-Casi, Cua- 
dalajara, Cuadalete. Guadiana, Cuadalü|x^, Caadalaviar.

(1) buúa Coari.nnza II isugrr ile Alfoiiso VI era bija ile Do- 
lii-ri» iluque de Ilurgsíia. EIrira, Urrara r Tercia hijas del rey, 
U ' i i i . iD  pnr esposos al coodu de talo-a, á Itaiinumlo de ttcrguáa, 
i á Farojae ile Lorena, tudus frai'Ceses.

{'i¡ AlfoDso VI ptolilMó en lo<msiramealoi púhlicos los ea- 
raclrrcs gúiiros y mainiú se masen en so Ing.ir loa fraDcrset ó 
loDibaiiloi.

(t) Ana aiili'* cl« la éjiocu deque Lalilamof, y cmado ri-ioa- 
ha ti < diu mas cscarnúaile (Dlrr anihus |iurlilos. eran muy fre- 
caenlei loi nioiriinijii. s mislos lie ir.orot y crisliuiios. Giitre. hit
muchos rg<‘m|dus que {in liérainns citar, prcteniari'iaos d de du­
na Terosa hermana de Airve-e V de León con el rey mora üe 
Toledo: el de Zaida hija de Renad rey de Sevilla coa Álfeaso VI, 
yéldela hijo dr liiigo Ari-lo rey de A'avarra, con rl rey inoro 
de Huesca.

Bet
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Uiin(l:ili|iiíviv (1). Roasiiinii'iKlo lo <(iio llevamos dicho 
lijsia a<|iii, i'CaiilUi <jue el Icn^iiage caslellano se furmú 
con los rcslos del laliii, y con tmiclios dones del Arabe y 
del vasenem e. De las iñiicbas polainas lomadas ó deri­
vadas de esUi aii(i¡;na lenpia, preseiilamos las sii,'iiientes 
escogidas del ealalogo publicado por p ] erudiiopadre Lar- 
raiiiendi. Aüamlerado, Abarca, Adarga. Ataliaslro, liaelii- 
ller. Kaslardo. Ilrcfias, Itareo, Bateria, Batalla, Cabaña, 
Cr.niara, Camino, Capilla, Caraoid, Codicia,Huma, Danza, 
Doncella,Esparia, Klcmeiiio, Ecniiia, Elidíosle,Escarcela, 
l'■anfâ l•oll. l'arsante. Foso, Calera. Canso, Custo, Ha­
cienda, Igual, Inision, Javalina,‘Jardín, Lacayo, I.ev, 
Liberal, Madci'u, Mar, Medalla, Cbedieneia, Osadía, I'ál 
bellon. Querella, llégalo, lleiiio, Saiinienlo, Timbre, Ve­
ga, Voz, /.uiiabori».

Las palíibnis prieg.asi|iie seencunitríni en castellano, 
como -Amen, Fariseo, Jubileo, Cabalista, Seraliii, son to­
madas del idiom.i laiiiio, 4 ue las recibió rtrl griego, de, 
donde es derivado; y la.s hebreas. Tacaño, Mezi|uino, Ilé- 
C1I.1 , Zamarra y otras de la lengua árabe, que como todos 
saben, es un dialecto dcl hebreo.

El inslrinneiilü mas antiguo qiie se conserva escrito 
on lengua castellana, es la caria puebla ó fuero de Avi­
les, villa de Asturias, otorgada jiorel emperador don .Al— 
l'üiisoVIlen 11 iü <2;. Este itulabilisimo documento, asi 
como algunos otros sus coiitem|x)iáncos, y que presentan 
la transición de una lengua i  la otra, están l'ormndosron 
lialabr.as latinasy castellanas, mezcladas sin orden algii- 
1(0, lo que da á tales escritos una tisuiioinia en estremo 
ridicula. El poema del Cid data de la misma época qop los 
fueros de Aviles, y es al propio tiempo que el primer li­
bro escrito en castellano, la primer.a muestra de |x>esia, 
que ruda y barbaraal nacer, debía ya p ií  el siglo siguiente 
aparecer brillante, engalanada y flórlila, (wr medio de la 
bien cortada pliini.a de Alfonso el Suliio, y conquistar rter- 
na celebridad á tantos ingenios españoles que la cultiva­
ron en los siglossiguicntes.

La época mas gloriosa para la monarquía y lengua 
castellana, fue el remado de Eeriiandu III, piieslan santo 
como político, tan bravo guerrero como hábil legislador, 
nosolo platilóel pendón de Castilla en Córdoba, Jaén y 
Sevilla, doblando la cslension de sus estados, sino qué 
dispuso se tradujesen al romance los fueros de las ciu­
dades, y dió principio al admirable curiigo de las Pan idas, 
grandioso monumento de civilización. legislación y buen 
lenguage. La innerle no dió lugar al santo rey para dar 
cima á tan iinporlante obra. Estala rcscrvtula esta gloria 
á su hijo Alfonso X, el que dió el mayor impulso á el ha­
bla ca.siellana. y eternizó su nombre cuando mandó en el 
añude liiO  bailándose en Sevilla, qiic todos los docii- 
mentos y escrituras publicas se escribiesen rn romaiirc, 
con el objeto lie que este idioma, grosero á la sazón, se 
generalizase y puliese. Cunsiguió cumplidamente este 
objelo el rey sibio, y enriqueció á la joven lengua con 
-susobras, ya en verso, ya en prosa, que aun boy (lia son 
tipos de buen lengiiuge', pureza y elegancia. En lossi- 
glos XIV y XV se estendióy propagó pI eastcllano, no solo 
iw flaciuda providencia de don Alfoii-o, sino perlas 
muchas obras |H)élic.as ó prosaicas que empezaron á pu­
blicarse, como señal del dcsjicrtar de l.is ciencias, dormi­
das por tanto tiempo. .A tiñes del siglo XV comenzó ima 
nueva época de veiiltira, civilización y cnltiira para Es­
paña, y la lengua, asi como el nombre "de Castilla, llena- 
ion la tierra, pues el comercio, dcsruiirimieiitns, con­
quistas, y trato délos españoles con las naciones mas 
aventajadas en lacivilizadon, en e.special ia Italia y Klan-

(11 .Vedina en árabe quiere decir ciudad, Guada rio y 
fieiit cora de campo.

l2) E.visle, eii el oyuiilsffiienio de .Arilé?; etiá escriia en no 
pergaiiiiüo de lara y media dv Imgo. El crtidd') 1'. Bisco lo ela­
minó en el siglo pasado.

TOMO V.

des. donde las imis.is se refugiaron luego que los turcos 
las arrojaron de Cuiistantinopla donde tetiiaii su asiento, 
causaron iiniabilisima revolución en las ideas de los es­
pañoles, que j a s  imiltiplicavon prudigiosamenle con el 
ausilio de la imprenta, admirable invención que nació 
también por aquel tiempo. Entonces se elevaron á lascícn- 
cias los célebres nioimiuentos de Salamanca j ) ,  Alcalá 
y Valladolíd, de donde salieron tantos hombres eminen­
tes por su saber, boma de nuestra patria, y que nos le­
garon en sus eruditos y elocuentes escritos,'una muestr.a 
(le la elegancia y magestad que el itiiuma castellano ad­
quirió en aquella éjioca, ia mejor para Es|>aña. De en­
tonces datan algunas pequeñas alterarinuesó refonuas 
en la lengua, tales como cambiar la conjunción éen y .  la 
palabra equorfor por íqTKfd'jr, bonibre purAotue, ciudad 
por cibitad ctr. Eii el siglo XVII, el lenguage caslellano, 
siguiendo la suerte de la monarqtiia, rtecavó mucho de (U 
aiitig'ua nobleza y magestad, y se generalizó un eslilu hiu- 
cbado y fanfarrón que lo desliguró v corrompió lasiimus,a- 
menle, basta que á principios ilelsigloXVIll fue restaurado 
el buen gusto en el hablar y escribir, ¡tor el rey Felipe 
V, con ia instalación de la Academia española, cuer|io 
formado do personas eruditas, escogidas para la noble 
empresa de conservar pura la riquísima y sonora lengua 
castellana. Con la gramática y ortogralia que aquella 
ilustrada coriwraciüii publicó ál poco tiempo de su for­
mación, tijó la escritura, la pronunciación y la sintaxis, 
y con sn gran dirciotmrio erigió un muiimnenio eterno al 
idioma castellano, hoy ya español tan estendidoen el mun­
do, y que segiin el ya citado padre Larramendi. roiisl.a 
de LVóti.T vocablos radicales, de losqiie 3,ó8o son deri- 
v.ieum l.itiiiu, i vascuiigada. ooo árabe, 973 griega, 
90 hcbiea y 2.78G de origen desconocido.

Creemos no desagradara á nuestros lertores lespre- 
sentemos á continuación una muestra de la prosa y verso 
castellüno.s de cada siglo, para formar una ulea clara de 
su estado en su origen, y de sus progresos hasta los tiem­
pos que alcanzamos.

Nicolás C.vsion de Caiseoo .

iMcripcinn ave se conserva en la ifilesla de Sania Cruz 
cerca de Cangas de 0nis, que es la escriluru mas nn- 
tiijua que exisl - en /ispañu desde la época de la en­
trada de los moros, y que puede seruir de muestra del 
lenguage español en el siglo VIH,

Bmrgit ex prerepiis divinislief mamadera.
Dperc iiio rom tiim fiJeliluis volis,
Perqiinin ckrrot lioc Ieai|ibun nbtiilulies sarria 
Ilenioasirans llgiiralilor figaaculiim almc mici«,
Sil Clirido plucens hccaala sus criiris Implico sairala,
Quaiü famiilis Falil.i sic íondidil fiJe proKiUi
Lum Fmíliiibii coiijiigc, ac nioruni proüiini pignor.i uaia.
Qiiílius, Chrislr tuis iniincribiis sit grulla plena,
-\i’ pnst liiijns vite de niruina pievenial misericardia biig.i 
Ilie micas Kirie Saeralas iit .iliaria Élirislo.
Diri i'ciolmis lem|iuris .mnisLtU;.
Seiilj (slMli porniu [icrordiiim sexta
Lurrentr Eia scpiiiigeolcssimu suptuogessima qiiiitUi.

SiliLD XII.

Poema del Cid, de autor am’mimo.

TII eres Rey de los Beyes e de Mn el mundo 
.A lí adoro ¿cree de toda voluntad

¡Mdic

(I) Aunniie esta célebreuniyersídnd se fundó sn elsiglo XIII 
por Alfonso l.\, b.iiiUmoB de ell.i eo este tiempo por lialior siilu 
restaurado ron mejoras por los Bous Católicos, á los bus dobe el 
lustre y esplender que la hizo comí la y acatmia por lodo el miiii- 
do 'ienlilieo....................

2U
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L nie îi ;i Sun l’v\di'a iiiw itir ̂ niiJe ;i rú^jr 
l'iir imo Ci'l el iuiii|>oüd(>r qilp tlúis 1p cui ji' de iiini 
(.lu.'iiitlo hov liiH lurlíiMiis, pn iii» t'iiz >iiiUur. 
I.j wnnim t'iH'li.i w Miiii ;i(;iliai)i) la han:
Siilimiii «le la E;;li'íia yi i|iiieren c.ilailpr 
El Lid n liomiu Aiim'iia iliaU alirazur 
Poiina Miiii'na al Eiü In m.ayal va a liesar.
I.i'iai.ili) de liKdu.«qiie ih>ii v>alxM|uv' vc Tai.
E el a las DÍíia» lniDelas a c a u r .
A Dios vos acumii'Qilo lijas 
E a la mugii'i' é al Dailiv spii ilual.
Agora nos parliiiius Días «alio el jv limar 
lavrando de los oíos i|ue iiuii lieslrs a lal.
Asís parU'i) tiBosJ' Otrosooiimla iifia déla carne. 
Miu Gilí con los sos vasallas pensú<li'i'ulialj;ai ,
A loilos tsjierando la ralieza lurnaiulo va 
A lau gran ilnlor Palilo Miiiava .Vivar Eaik/:
<!iil lio soa viii'sliusesfuerzos?
En liuen Imi'a iiasgiiívi-tli's ile iiiailre 
l‘eiiseiinis des Ir l•lllle*lrn iliu, eslo sea de vagar 
Aun lo«los estos duelos en givrj} le lurnursn.
Dios que nos diá lis almas, consejo nos dora.

fuero de Atí/év.

Estos siinl los furos que lien el It"y ilmi Alfoiiso aiL Alulies 
uuando la polluu |inr foro Sam tl Earumle el oturgola Eiil|ier:Hlor. 
f'u ivritno |ier Solar prender un sol a lo Itea et dos dineros a lo 
Savo en cad.v ano iiB svd en reiiso |0'r lii solar, et qiii lii vendes 
de' un Sol a lo R.iv, rt «jui lo oüiii[iarir dará dos ilineriis a lo Sayó, 
el si lino solar si jvartir, en i|iinnlas sorii's si jiarlir tantos solidos 
dará, et quigitns solari's si tnrnaivfi in nuu. nao censo darán. !>ii 
«as.1 no niüMr el fogo facer, dará iin sold. de forn.ige. el fara foruo 
qiii qnisier. Homo jiolikulm' de Aliilii's qiianlu lieredal ptoler i'oni- 
(larar «le fora de tierras lie v illas seia IVam a de levar on qiiisier el 
de vender, et tie «lar, el de faeiT «lo «'lia zó que ii pbcer, el non 
fina ¡>er ella negiiiio sen icio. K tie qiiisiv hume non jiose en cas.i 
de homo de Aliiliis sine iiiu grado, siiimi ¡ver siio grado pansor a 
forcin (kviisar, lefcndiií euin saos veideivK qiianlo |nnl<T. En «üIik 
foros qiiaiii «leo. Re; don .Vlfoiiso, el olorgon i|iiani lioiiies ite 
.VlHlies 11011 vadani in fossado. si «d iiii«ni,i nun fuisse ci'rr.oHo, vel 
liile campal imii linl>e<al. coma de quaolus reís que jvorl el víasenl: 
elsi «4 aceremln fure. ve! lide<'awpal liahicis*' desqu.i li-s ¡in-goneros 
fiiiseul per illa (err.v qiiain non exissi'nl humes de .Vhilii's uim fnis- 
sent ID foroiln ala qiic uun visenl lula illa gente inolnda pevon et 
rakillario de Isna ile valencer au I.j'o. El iiiie illos jiasados seranl, 
nori eveaiil <oU lerrin din, el ¡líos inavoriaos que íllu Rev joise 
sbiil vreinus de illa villa, el im fiviuco, el un líalli-gn que i los 
|H)Bga per laud.vmeniu ilc iH« eoneelio «¡ue ili'inalidenl los directos 
don Hi'V, el lenganl Iw ver inis eo foro i't nitro sjc los sntoiics, el 
¡1)10 inoilo lanl«i plarrrá ad ilhj Rey qin> sedeat luaynriuu non se- 
dcai expotado. el si jilo non gioe<ieril, non seileal niavoriiio.

SKíLO XIII.

1‘oemii sagrado de fírreeo.

Yo maestro (innz.alo ile Bei'Ciw nominado 
Vendo en roiiieria c.vci en un pr.aiiu 
\ «¡rde é hien senudu, de llores meii iioldado. 
Locar colidiciad ver o para nn lióme cansado. 
llawB olur soleto tas llures liien olientes 
Kefrescalniii eii Lome los caras e Us iníeiues 
Munahaii (»da canto fueiiicscbras currinileo 
En verano LieU frías, en iuviernu callentes.

Libro de los (Jiierelliis de AZ/lmso el Súbi".

A Ii Diego l'erez Sarinienln, leal 
Oinii.anii e njiiígii e lirinc vas.allo.
Lo que a mis hmnes por eiiiu !n«callo 
Eiitieiiilo A'rir plaiiendo mi nial;
A ti qne qoilasu' la lieim «> cahdni 
l’oi las inius ISeirnibs en Roma v allende.
Mi {elidida vuela, escúchala delire 
Ui grita (iolieiiie n>ii fahb morlal.
.Ilomu yace sido «4 rey Je  Castilla.
EinjieraHor de .Memaiia que foe 
.Aquel que ios reves hesoliaii el pie 
E Itevnas |X'ilian limosna e m.vmillal 
El que de miierie moiilulio «'n Sevilla 
Diez mil de aralaiilo é tres dohies peones.
El que .•icalaili) en hjauiis Daciones 
Eoe |)8f sus lahhi.s e [loi' su cochilki,

Librode ¡as Parí idas por ciUeij don Alonso el íwbio.

.Segunda p.iriiil.v «le como ii.in de si'r fecims los eahallero*. Es­
pada es arma que iiniesira cualio siguiliramas. que ya lulienios di­
cho. E |ior que el que Im de ser Caliallero, ilcl» Imlier |>ivr derecliu 
aijvndios cuaic.i virliidi .̂ estahlcxiieriw k>s «iiligiios, que rerihúwn 
CON ella ordeu du cakilleri» u iioii con oiraafiiiaí eslo luí de *i‘i' 
fecho eit tul iiiarnTa. que pa»<oda la vigilia, luego que fuere «le «lia. 
drlie priiiierniiiei.il'. mr sil ilisi, e rogar a Dios, que le guie sus 
fechos |inra su serviiio. E deqiiies Ini de venir el que le ha de fa- 
fe'F (ziblleru, e iiregimlarle. siqiiiere resfihir onlen de caloUeria. 
e si liigeie si bale «le iin-giiiiiur, si la inamena .wsi «ivmo se ilelie 
maiileun; c después que gi'hi niorgaie, lieWe calzar líis espoel», 
o mandar ;« algún «vilsvllero. que gidas ralze. E i'Sto lúa de ser. 
segiinil que el orne fuere é H lugar i|iie loviere.

SU,LO XIV.

/'ue.sifls amorosas del Áreipresfe de ¡lila.

De talle muy apuesta, de gestos oniorosa, 
iloitegil miiv hizana, phimiur.i r( fermum 
E'irles etmesurc'uia, faiagiiera.donosa, 
l«racji>s;i et i'Mueíia, anior de toda cosa.
Señor.i ilvóa Venus, miiger de drm .Amor 
.Nidde Diiefia. lunilioiiie yii vuestro servidor.
De lo.lis COS.IS «xles vos el amo v seftor,
T ikIiu vos oliedesrencoiBo ii su facedor.
Reyes Dm[iiC3, et Ibiides é toda criaiun 
Aüs leiiieii é v«* sirven coiuo n viiesira fecliiira,
Coniplid h>5 míos ilesero, el liadme dicha e ventura 
.Sun me seaih'seiseasa. iiin esquiva nin «lun,
50 fcriilo«' ll.igad'i, ih' un dardo so |ifr(lidü.
En el corazón lo traigo encerr.Kio el escondido;
Aun osa incu-lrar la loga, inaiarme <a si la olvido
E auo deeirnonnso el iiomhre «le i|uien rae lia feridn.
Ei rotor he peniidn, mis sesos diidalleseeii 
Izi fuerza iiun h tengo, mis ojos non immreii
51 vos UüD uievaledesmismieuihns desfalhS'cn.

Crónica de Perú Lupe de .4;/ij|«.- 
drosaliú de Monliel, é murió.

-Como el Rey don Pe-

E estonce el rey don Enrique mnosciole, e liriolc con una 
«Liga |>or la rara; c dicen queaiuoe á dos el rev dou Peilrae el 
rey don Enrique. Mveroii en tierra, e el rey'don Enrique le 
linó eslando en tierra" de (Virus ferid«- E allí murió el rey dou 
IVdru á veinte e tres dias de marzo de esto diclie aúu: c fué luego 
fecho gr.iude ruido |i«r el Real, nna vez diciendo, que so era ido 
el Ivy don Pedio del cailiilu de Munliel; e luego otra vez en como 
era iimeriu E murió el rev don Pudro en edad de treinta « «incu
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íióus, t  siciu uiiisr»; en nafciú nñu ilcl seiiur tia u>ií e irrcieniuj p 
liviula e im, c iv);iiú aüu liol ti'Hur ilu mil c iivcicntus o riuciien- 
lu e U»ú .1ÜO ilel sRi'ivr de mil e im imilus c sesenta e mievo.

K lué rl ivy <lun l'cdro a«ií ̂ mmle ile ciicr|in,'' Manco c ni- 
liio, e ceceaba lia |>oci> en la fabla. Era muí cazailor de ates. Fuá 
imiy sufrMur ik trabajos. Ilormia puco e .tuiv miiclio mujeres. Fué 
culidicioso üe allê tat tosurus c joyas, lanln i|in' se falló ilcspues de 
su muerte i|ue rulierou las juius <lc su cámura, ireiuUi cuentos en 
|iieJra( preciosas, c aljurar, e bajillo Jeoru e <k plata, c en paños 
lie oro e utrns »|iorU<iníeulos. E nmlú muchos de su reino, por te 
cual le \iuu li'iio el ilaúu que asedes oído. l‘ur ende direiiius .aquí 
lo que divu el pruíela Daiid; Afloro los rei/es oprcnííed. d 
sed cattiffadós lodos las que jtizgades el mundo: ca grand 
juit'Ki. t luaratilloso l'iiú este, c muy cs|Kuiuiblc.

SIGLO XV.

(opios del Laberinto de Juan de Siena,

Tanto atidiit irnos el cerco miraudo 
A que nos liallüiiuiseou nuestro Mucúis.
V vimos que i-stalsi llorando los dias 
En quede su uda lomólii) amando: 
l.li');né mas acerca lurliailoto niaiido 
Vi ser un tal liombn'dc mieslia iiaciou, 
Ytiquededa Ud irislp raurioo,
Kn eleitiiieu terso ralltaudu- 
.Vmoiw me dieron rorona de amores 
l’ar.a que mi nombiv por mas lucas ande 
Kiilunres no era lui mal menos cranilc 
diiaudu me dolían placar sus dmores:
VeiiceB el seso sus dulces errores,
Mas no duran siempre según luego aplnrni
Y pues me liicivruu del mas que tos baecu 
Suiied ■>! amor desamar amadores
Unid iin ¡teiigru tan a|iasíuiiado.
Salied ser alegres, dejad de ser tristes. 
Salied desertir á quien tanto sertistes.
,K otroque á amoiTsihid vuestro cuidado.

yiKTCÍlac/e aitiurd.lmarqtiésde SaHlilluint.

Vn la gran iics bepasnlia 
E la luna sesi'ODilia;
¡ja clara liimbrc ilei día 
Itüdlanle se iniistralu:
Al lieui|iu que re|iosaba 
Ik mis trabajos ó jiona ,
tli triste coHliiuia |
l̂ tuc tal canción pranuneialia. >
• Amorcruel ebrioso, |
Mal baya la lu alloza |
l'uesnn faeot igualeza .
S.noadii tan itoderoso-
hesperié como esjtaiiiailo |
E  mire iloude sonaln 1
El que daiuor tu quejaba '
Itíeu como damníbcado: t
V i un hombre ser llagado :
De gran golpe de una Hecha :
E cunlab Ud endecbn |
CoD cemblaolc atribulado. iI

El libro díí Passo honroso de Suero de Quiñones. \

Fadaudo pues el mieslre muy alto e muv mderoso rey do Cas­
tilla e de León don Juau el 11. con la niut ilustre, e miiyesclare-1 
rida. virtuosa é discreta sellora dona Alaria su iniiger, c con el' 
eicelemc principe su hijo c heredevo don Enrique, e con el nioj-

iiilico e fumoso señor don .AUaro de Luna su crúado, maestre de 
Santiago ecuiHlesudilMli’Easlilla.écoiiassazde muchos otros ornes 
ilustres, prelailos e cablleros de su iiiaguílien corte en la noble vi­
lla (Ib  Medina del CaiiijU), viernes priiiiem día do enero del año de 
mil e cuatroeii'iiios o treinta e cuatro<kl Nascimionlo de uucsiio lic- 
denlor a la primera hora de la iioclie poco utas ó menos: estando eii 
su sala Olí graudes licslna e gosajado el lionnrable calutllero Suero 
do yniftonos cmi los ttiros nueve cablleros e gentiles-omBS de ju­
ro nunibrndfls, simados loiloa oii blanco, muy diícrelaiiiente o con 
muy liouiilde retorencia, llegií a donde el señor rey sentado estu­
lta, c besaudole pies e manos, con tiu faraute, qiio déscían Avan- 
gitarda, le presentó nua petición feelia en la siguiente guisa. Deseo 
justo é razonable es, iosqiie en prisiones, ó litera de su libre po­
der son desear lilierlad; e como vo tnssallo é nulur.il vuestro sea eii 
prisión de uua señora degrutt licmiHiaca, en señal de la qiial to- 
doslos jueves traigo a im ruello este fierro, segund notorio sea en 
iiipslra OKigoilica corte, e reynosé l'uera dellos |H>r los farautw. 
qnc la semejante prisión ( oit mis ai mtis han llorado. Agora, yme», 
¡loderoso señor, en notiiltre del ajioslol Saiiiiago yo rroncírwclo nit 
rescate, el qiial es Iresmeitlas lanzas rompidas por el nstó con tici- 
ros de .Milán, de mi c desim cablierns, i|iie aqui son en i‘slosai'iic- 
ses, seguu mascoiiiplid.iiiienie. en estos ca]iila!üS se Cíiiiiieiieii, rom­
piendo ron cada cabllcro ó gcnlil-ome que alü vecá, lit-s, con- 
lando la que (iacierc«ingre, jicr rompida eu esto año, delqual 
boy es el primera dia.

SIGLO XVI.

/. Egloga de Gnrcilaso de la Vega.

Por li el silencio de la selva umbrom 
Por ti la esqiiiviilad y aparMltiicnlo 
Del solitario iiionlenic agrid.vb: 
por tí la lenle yerb, cí fresco vicuto 
El blanco lirio y colorada rusa
Y dulce priiiiau'i'a deseaba.
;Ay cuanto me engaftalia!
;Ay cuán diferente era
V cuan de otra manera
1.0 que en tu falso ]>ecbo seescotulia! 
Kien claro con sj voz me lo decía 
lat sitiiesica cariicja repitiendo.
La dpsicuiiiia mía.
Salid sin duelo lágrimas corriendo.

Profecía dcl Tajo de Fr. Luis de León.

Folgab el rey Rodrigo
Goll la lieruiosH Oiia en la riliera
De Tajo sin ü'sligo;
El pecho sacó fuero
El rio. y le li.iblú de esta manera;
Eli mal punto te goevs
Injusto forzador, qne ya el sonido
llyo.ya, y las loci-s
Las ¡li mas v el bramido
De Marte, Je furor yardur ceAido.
iAyl esa lu alegría
,Qné ilanlos acurrea v esa lieriniha
(Joe vio el sol en uiaí dia
.\ España ¡ay! ¡cuan llorusa,
A al cetro Je lus godos cuan cuslosi! 
Llamas, dolores, guerras.
.Muertes, asolainienlus, fieros males 
Entre tus brazos cierras,
Traliajos inmortales 
A ti 1 á tus V5siUi>s naliirab>.
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Crónica de España per Ambrosio de Morates.

Aunque son mucims * (lj\ers<is las cusas, que ctiiubliceii una 
|>iusinci.i, jt la bccD iliislfu v exeetenie enlrc las olías: mas iiin- 
!;Biia llfgaali.iuerlatan arculajaila, ni le |iiieiJc dar lanía glonay 
láliia. cmim el IiuIht leuiJu iiiiiclius lioiiibres senuladus y esceleules 
eii todas las fosas, que cuii razón se rsiiman cii el universo. La 
blandura del cielo, lu (cm[j|<iiiza liul aire, la fertUidad de la licria, 
la i'iqiiou de lus niélales, In cojiiudidad de las coulratarionrs, con 
«I aUindaucia du ledas las cosas ncccsai'ias jiara la vida Imiua- 
iia. nu son prle pata eugraiidecer una n^ioii, si le raluiii luiu- 
bres seftalados en prudeuria, en esfiierzu, j  en lodo género de vir­
tud ybiienasdiscifiliiias: lucual solo la niietle levantar y subir ó 
lo mas allu, tlunde es posible sei' eusalwda so eslinia y sit repu- 
uit'ioo.

Lus bistorias divinas y buinaiiss están llenas du egeninlos de 
cslo joro que uo sea ncccsuriu traer aqiii ninguna eu parliciiiar. Y 
l:i nizon manifiusla lu du bien á enleiide; siu rllus. }’ur que cunto 
el lionibre es tan sin (oiii|iijrarkin utas csr̂ 'leale que imlus las olías 
cosas criadas: ussi h tierra que se extrema y aventaja un producir 
lo» mejores y mas noinbles; essa seré la que merece ser mucko es­
timada V en mas tenida. SKiLO W ll.

Poema déla Circe, d« Lope de Vega Carpís.

'̂a la discordki jior wiiger nacida 
lie la liorinosiira lücil y el deseo.
En sangre, en Fuego, y en fuiur lefliJa, 
\  esparcido el cabello nieduseo, 
lie la Ilaniu fald du la encendida 
Jlisera Tmja, en boiuliros de Apogeô  
Visiidade una iiiilie |Hilvorosa 
Mirulu la Iragedio lastimosa.
Va caminaba fugitivo Eneas,
Incrédulo á la llecba de Laocontcs,
I 00 los peRutes y las sacras deas,
(Jne trasladó por varios borizanles.

A la annatia de Felipe II, por Congora.

l/)vnnla Espada tn ramosa diestra 
Desilc el francés Piren# al monin Atlante
Y al rouco son de trompas bclicc ŝ 
Haz envuelta en durísimo diamante.
He lus valientes litjos feroz inue r̂a 
Hclojo de (US señas victoriosas:
Tal que las ilarameiHe poderosas 
Tierras, naciones contra sti fi armadas. 
Ai claro rcsplaudor de sus es|adas
Y á la de sus arneses llera lumbre 
Hon mortal nesadumbre
lijos yespaliiasvuelvaa,
Y cooio al sullas nieblas w resaclrai.

EPAll HE ORO.

Miguel de Cerrantes Saavedra en el Quijote.

;l)icljosa edad, y siglos aquellos á quienes los oniiguos pusie­
ron el nombrede dorados' Y no por que en ellos el oru, que en 
nuestra edad de íiicrro tanto se estima, se alcanzare eu aquella v cn- 
turosa siu fatiga alguna; sino ¡w que enhinrrslosqneen ella vi­
vían ignoraban estas dos palabras, luyo y mió. Eran en uquclla 
edad todas las fos.i$ comunes: ,í radie le era meesario, tara idean- 
zar sti ordinario stislenlo, lomar otro Iftbajo que alzar la itvano, y 
airanzarlf de las lobiislas encinas, que liheralatciile les eriabuu con-

tidautlo con su dulio y sazunaiiu fruto. Las duras fiieMes, y cvr- 
rieulesrios, cu magnílira aliiindanciu sabrosas v irus|iarentc8 agiiiis 
le ufrci'ian. En las quiebras dv las |icñas, y enío hueco de los ár- 
lades foriiuliarisijs repúblicas las soiiriliis abejas, ofreciendo á cual­
quiera luauo, sin interés alguno, ta fértil cosecha de so dnlcbiinu 
liolwju. Los lülieulcs íilcornoques despedía» de sí, sia olroarlilicio 
que el <lc su coitcfiii, sus andiiis y livianas cortezas, con que so 
wmeuzarm á cubrir las casussobie rúsliciis estacas susleiiuidas, no 
masque ¡«ra defensa de las inelemenctas del cielo. Todo era paz 
enioucfs, lodo aiuisUid, todo poneordia. AiiBBose había alrcvidu 
la |iesida reja ih l corro arado á abrir iii visitar Ini eiilramas piaJu- 
saade uiiesira piadosa madre: que ella, sin ser forzada, efreeia p r  
lodos jiarles de su fértil y espacioso seno lu qiio pndim- hartar, 
susleuliir y deleitar á los hijos que entonces la iioscian. Entonea 
si que audabai) l.vssiinples y hermosas lagatejas, de valle eu valle, 
y de otero cu olcro, 011 trenza y en caladlo, sin mas vestidos de 
aquellos quueran menester yvtr.i eiihrir hunestamenlc loque la1io- 
nesiidad quiere y ha querido siempre que se cubia; y no rran su» 
orternos (íc los quo ahora se usan, ú quienes la púrpura de Tiro, 
Y U |«r tantos niedus inatiirizadii seda encarecen; sínodo algunas 
liojas de verdes luinpazos y yedra cnlrategidas, con lu qne quizá 
ibau tan ramposas y cempaesios, como van ahora nuestras cortesa­
nas, ron las raras y iiercgrinas iRveMWiesqttt lacuriusidad «¡osa 
les ha mostrado.

SKiLO XVIlf.

A las Xaves destruidas de Hernán Coríes, por don Ateo- 
Ids Moratin.

Canto el val« ild cnpíiaa hispano,
Due crlió á fundo lu armada y galevite» 
l'uniendu en trance sin auxilio bumaao. 
De vencer ú mcrir á sus legiones:
El que holló el anrho Imjierio Mejicano 
A pesar de ina iHuliiraB naciones.
Empresa digna de sii ulieoto solo.
Si en verso calie, y si me iiispira Apolo 

A’ tu saera rieriile, si aignna.
Hay NI Piirnasu yw feliz c’evtino,
Cine á engrandecer la Idsjiániea fortuna 
El hado dirbosisinio previno;
Mi pertio enriende en llama cual uínguna. 
Viene cii mi labio cáuiico divino,
Cbic islá «s|icrand« la ímpacieme España 
Ilcl gran Cortés la prodigiosa buuíiu.

Letrilla de Cadalso.

Itc este iiHido poiider«l>s 
Cu iunrcnle pastor 
A lu uíofa í quien amalle 
La otiMcin de su amor.

Â'es cuantas lores al prado 
La primavera prestó?
Tucs mira, dueúoadorado. 
3l:is vece» te quiero yo.

¿Ves ciianlu arena dorada, 
Tajo en sus aguas llevó?
I'ues mira Filis amada 
Mas veces le quiero vo.

Arle poética de Lu:an, argumento de la ¡liada.

Tenían puesto sitio á la ciudad de Troya los principes griegos 
confiderades para aquella empresa bajo is'nmdufla de lu coniiin 
caudillo Agamenmon. l'no fie los pri»ci|)nlfs cü''w dei ejército 
griego y el mas valiente de lodos era Achil». I i;o de Peleo y 
Thclis, que á vuelta de un cslraordinario valer, tenia un genk

[■as.
eili
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|>or esuvmo colérico y iciigutiui, v iiu qiif'i'ia recunocer olro íu- 
|»■lior ni oirás leyes qge sti giislo j su «sjííidii. A[nineiuiioi¡. |>ocu 
iiil'ci'lido. le liiicf'im u|,fr!H'iu iiiuy’witsible; ijiiífctlc «iülpiilemcmc 
uua esi'lu\n ILiiuada Itriseis iiiiiy psiiiiiada de Adules, y ol mismu 
lieiiiiw lii doUu el !ipa\io trulniido con iueii(is|irefiü en su presencia 
a iiurisies, sacerdoie de A|n>Io. Achiles iirrclniuilo lie su geoio y 
de su cólera, se rciira á sus liendas cun áiiiiuu ilu no |n'lesr jauiás 
|ior los suyos, y de bccr ler á Aganieinnon cuaiilo uiimlaliala 
tulla de aquel á quien liaLia tm iiniinitienlemenic agraviado. Sa- 
bea wUi discordia los Iroyalioí, y sulieudu de su dudad, hacen un 
horrihle esli'íigo en los griegos altuyemaudulus y ¡lersiguididolus 
liasla sns mismas naves, lil valienlé lleciory Iw demus uauilillus 
liuvauos uo ImlhiluiD laliiiiido Achiles, quien se pudiese opoLcr á 
sinalor y ardiiiiieniu. üomirieiido los griegos laamuidcsus uni­
dlas |iérdidas,iulenlan, auutiue cu vano. |ior varios iihhIosv con di- 
veisos partidos ahlaudar el ouslinailo eiiujo de Adules; mus d 
sisle iiiUesihlc, mirandu con placrd eslragode lossuvos. Final- 
ineiifc, tas desgi-acias de los griegos Bicaniun lainliiei'i al mismo 
Achiles, |ioii|u(! Iiahieudo dndolkeneia á su iuiinio amigo 1‘otroclo 
(wia armarse con sus armas, j (ara entrar oii la (idea en socoriu 
de los griegos, como con hs armas no lo lindo dar laiiihieu su va­
lor Y_su «fuerzo, muere eu el ciiiiiliale a manos de! valeroso Hec- 
lur. Esie caso venció la ohsiinacion de AHiiies, v lo que no pu­
dieron acallar con id la consideración del liieo imhlicu, y his satis­
facciones de AganicmnoR, ni los ruegos de lodos, lo consiguió la 
pasión propia, y d seniiiiiienlo de la muerte de un amigo. Bccou- 
ciüasc. pues, con Agamemiion. y einhisliendo furioso á los trova­
dos eou ansia de yeng.ar la nuici ie de l’airodo, los derruía y d'es- 
Iwralo, y enronirámlose ron llerlor. le mata cuenn) áciiorj», pri- 
'Olido con osla niiienc á los tróvanos de su mas lirmu defeiisur, y 
de su mai eslórzmíu caudillo; y no conienui su crueldad y su 
lárLiiro genio con osla venganza', alando delras de su carro el 
cuerpo de lkvior, lo .arrasira imr ires veces en lornoá las murallas 
«le la infeliz Troya. Ololira ifespiies, juir cumplir con su aniislad, 
las mas solemnes oieqtiias cu el culicrru de l’alroclo, hace las auiis- 
ludes con Agaiiieimion, que lo resiiuive iulacU su rstlava; y cal­
mado su enojo entrega el cadáver de Hedor á su ¡xulre Priaino.

SKiLO ,MX.

Poegias de Quinlana. A Ouzinan el Bueno.

^llanura yo las haces esjaifuilas 
Kii Pirene lemhlando al eco liorrendo,
(Ion niit Mavorle cu rededor rugía?
,;üá las naves lirilánicas hoyemlo 
Áueslra mísera esriiadra entre las olas, 
Ainedienlad.asya con su osadía?
•\o, E'paíia, patria mia:
.No son eleriias, iio, las lorjies huellas 
l,)ue de tu Dohio freule 
KiiipaSan el heuor; (ú en otros dias, 
lloii victorioso nairiolismo helios.
He gloria ornada y esplendor le vías.
¡.Allí ¿por qué vo infeliz no n.ii i en ellos? 
Fnlonces los AÍfousoe esforziados.
El hijo lie Xinieiia, y gran Rodrigo,
Ray os borriWes de la gente mora,
Fon sus uervudos brazos iio cansados 
ilesohieion del bárliaro enemigo 
Eran siempre cu la lid esjianladora. 
¿Lkdc't diera á mi deseo 
Tantos lauros coutar? Ihida llanura 
Fue campo de Lalalla, 
liada colma venecdor trofeo:
Ia>s sitios misinos que el lialdoD miniron, 
.Miráronla venganza, y las aírenlas 
En lorreuies de sangre se lavaron,

• Asi será que la es|ieranz.a mia
t'ii honihre solo á eotilrtisUir sealieva?
Oye, l■llzulatl; las leyes del ilesiiuo 
Esta jiienrla iufeliz de lus ailivm 
A mt vetigatiza rlteruu:
Hijo es luyo, ¿le ves? si en el momento 
Ante mis pies iioallanas ^
J.a lirnio valla del soliorhiu fuerte.
Tú que le diste el ser, tú ledas muerte..
Asi la iniquidad hahia á la líerra, 
lltiiind» de orgullo y de poder heiiehida 
Mueve á loa iiomhres esiwninsa guerra.
¡Oh! ¡110 temhleis! magiiániina ásu enciieiilro 
La virlutl geiUTOsa lovaiila
Y sus solerhios im|>u(us ijueh;'niil;i:
Ella elevóá (iiizitian: de ella inspirado,
• Ikinócenie, liranu, res|>oijdia:
Y si estjue esindaeil lii enhuide imiiio 
Falla á la .ilroeídail, alit va la mia;
A)ue vocunsagru mi inórenle hijo 
Sohre las aras de mi jialiia .imaria. •
Esto sereno dijo,
Y arroja al cauijn) la fulmínea cs|iada.
 -  . t  r  \

Cantos del Trovador, por Zorrilla.

Y asi diciendo laajK'uatla Biaitcu,
Con iracunda iiiatiu
l<os iiellos rizos de su frciitc arranca
Y ofende su scmidanle solieiallu,
.Maldiciendo á la faz del iteregcinu 
Li injuslicia falul de su desliuu.
Ilaslu que él siijelánilob los brazos
Y icuiéiidula cu nndu enrihosu 
Asida dulceuicnic,
Con amorcHa voz y uceuto amigo 
hi dijo asi Icuióndoia consigo:
Serena lu-rniosa mia 
Serena, si, tus ojos Je j'alom.v,
Ijile ya feliz de tu ventura el dia 
Por el oriente purpuriito ,'isonia.
Escucha ¡RIanca licllal 
l.:i voz Pimiiioraila 
I)c su liljorlador, y oirá en ella 
Tu rdinu ncongojatía 
Eonsoladurn tiiúsíiu encanlada.

A'u nari ¡olí Llanca! en (íorias muy reiuotj 
Rico y feliz, poro la siierle avara 
Hicliu muy himiiie vendió muy cua;
Torios al hii mis csjK'rauzas rulas 
Juguete de la sucttc.*mc halle un día,
Y en iiiuzos me tunzé déla íurtuii.i 
Ifc tdla y tic nti sin esperar ninguna.
Largo liempo á liavés de tris faligas 
Erre cruzando el arenal del uiiiudu 
X'a puf caiiqK) feraz rico de espigas,
Ya pur caiu|ioeriaI lleno de cspiuus,
Ya por moiiiaila estéril.
Ya i>or valle fecundo 
Surcaudo|>or arroyos crislaliiios,
Ihd invierno üirustrandolos furorrs
Y esjiuoslo Jd veranoá los ardores.
Pase al fin por lu patria ¡Llanca Lei'iiios.i!
Val punió cu i|ue le vi, ciegoy sin lino 
f'-uriienrlo tras lu huella lutnmoM 
Perdi mi |>ensaimen(u y mi camino.
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Hisluria il« í« rei iilurion de Ei/tuñit. par el ctinde de 

Tvreno.

L :i liirlini'inii ili' Iih> lin iip u f, vn ibrnnd n por el piiiilil'i illv n r -  f l i ís .  a lurni'iiiiii'' > ¡.'iiiT r.x , liciliiíiR m m i i v i d o  Ii .i k Ui n i  «iis i'i- iiiiniln< v uuiulii'iiJiis míh'íd t ik . Kni|Kiliri>ci(iii y «Ingolior-iia d a 'K 'iiu iP . 4iiiiiii’ra al jiarroiT di'liiili) iiiiim  q iii'm n jfu iiii »>f iizulailii iV  lus r n iu s  U'iii|>irilrs i|ik' á nlins linliiiin a lli)'iilii y  rr- l u d l u .  I ‘vru t is ü  .nuil la iiji'iiiiiriu ila sH jKHirrío. a|Mrlc><lii (li iicasii, y rn d  ounliiifnin E iiri'p ro jkislrcra dv la« liiTim». Iiiiliiiixa iii.iiik'- iiido liriii? I ro iiíc n a d u  i'u^i inLnciu <u m isiu  \ di'jparrainm lii ini- |K’ riu. N u |>u(;u y iHir tkif'r.'ii'i.n IkiImíib ruiiiriliuiHii á d io  b  niÍ!.nia rulidna-'rlidom ia y laija Imiiiilliii'iull il*  (ll go liiu n iu , (|iif rii'giamcii-

tr suiiioijilu;il do Kranciii, l'iiaie domorráibo. consular ó moiúrqiii- 
cu, dcjálab Win disfrular i-ii j>az liana cinrlu iwnln de .n|>areiiln 
n»iPso. con wl nnn qiiodnsi'R á ninrcnd siiialit* wnadras, lu< 
njnrcilos y loa namlalw qiin aun rnslalian á In yii casi auiqiiilada Ks- 
p.ana.

)laa nn medio de lanía siiiiiiaion v de lo* iraalornoa r  eomi- 
imo» vaiinne* que inlujaleiB .í Fraiieía, minea habiaii úliidadu 
»Bs Huidlos y dm-rto* irdierii.aiiiea la [xdiliea de Luía XIV, [int- 
curnudo mar al earr» de su simrin la de la nacioii wivifiob. Forza­
dos al {iríiid|iio á rniilenlarse ron traUdo* qtip eslreidiasen Is alian­
za. ]ic<'H'i.nn no ulislaiiie que maíllo mas onerosos l'nesen aquellos 
|aira iina de las («arles ronlralanle*. Unió menos serian parn b otra 
rsUiLles V duradcms.

ESTUDIOS RECREATIVOS.
»«» iTJ.s»

BE Riegítec®»*

t"

amones ó Miildlrsrx > ll^u- 
rniioiius una liella tarde de 
üteíio, tanto mas lii’riuusa, 
eiiantn que bajo el <’idü 
Imiiiedo y vaporoso de In­
glaterra, el l•:ll(l̂  minea 
lieiif miii'lia fuerza iiídu- 
rat'ion.solameiile ealien- 
la y reanima sin qnemur 
iiiiiiaivliitar la verde flor 
ili' linos eampos si ■iii|ire 
frescos. El sol desapare­
ce tras los elevados y co­

pudos árboles de la floresia. la <|ne tuiiiando lodo el 
as|)ci'to de un bosque confiisu y sombrío, no parece sino 
(|ue pone uii limite al borizoiue, eoiifnndiéndose la cima 
de estos arbustos con ondas de oro y |itlrpura. El sol, es- 
le plubo radiante de fiiej'ü, descendía ron sublime ma- 
iicstad, alambrando la suuerlicie tlel c.iniino á la vez que 
aliuyeuiaba la espesa soiníira queanies muüvaba el apina- 
ilo ronjiiiiio de aquel frondoso raiiiase. A la coiisidera- 
i'ion de csteinaRiiilico espectáculo, se hubiese ereidu que 
Mil volcan abrasador despedia sus esplendorosos rayos 
sobre la llanura, dejando ver el doiado fulgor de una luz 
diamantina. La lueiuuhi yerba que esmalta el suelo, 
aparece confiis.i entre mil eoloces; el amarillento cáiia- 
iiiii, la arena del caiiiino vienen a reunirse al pie de la 
colina, formando una inlinidad de reflejos capriebosos 
de luz y sombra; el mismo efecto se nota en las gruías y 
en las paredes de una quinta aíslaib, cuyos hnuiildes 
frislales •centellean como otros tantos espejos mágicos.

No á muclia disiancui de la puerta prineiial, un car- 
ruage que acababa de ser desenganchado; pero ocupado 
aun con inuleUs y otros efectos de viage, y rodead» üc un 
postillón y dos lacayos con libeeas, anuncia que la iiiiiii- 
ta acaba de recibir huéspedes opulentos. Esto se aperi ilie 
mejor, adelantándose liácia el espres,ido p a r a g e .  Todo 
era movimiento y ruido, lo mismo en el patio, que en el C o r r a l .  Los perros de presa, salen fuera desús nichos y 
ladr.m; los p.atos se refugian ab’leando en el estanque; 
las gallinas, asustadas, corren acá y allá como paca dejar 
paso libre, criados y criadas van y vienen con aprcsuvi- 
niient»; en la sala prim ipal del |«iso bajo, el arrenditari».

hombre eoii todas Lis apari-’ncias de un roliiisto campe- 
siiiü, y vestido Con una aiicliu cliaqueta de pieles, iiu 
panlaliin de lela gruesa y tupida y con grandes bolines, 
estaba de pie y con su goria en ’la niauo dirigieiidu un 
tusni saludo y lan gracioso como lo permitian sus aiicbas 
espaldas, a su noble visita. Esta la componía im ancia - 
noy una joven, es decir, padre é bija, lo ijiie era muy 
fácil de adivinar al priiiicr golpe de vista; pero ni d  uno 
ni la otra vi'iaii ni esciichalian al acreiidatariu, pues toila 
su atención la jHiiiian en la arrendataria que presenlalia 
una iHiiilta criatura, ipic a|H'iias cuiiCaria iiii año: esta 
era una niña, blanca, rubia y con megillas de mi sunru' 
sacio encantador, que aparecía cnvuclia entre |«(ños lim­
pios de muselina adornados con preciosos y variados 
ciK'ages. y i'oiitribuia a realzar mas y mas la Itelleza de 
esta i Mócenle criatiirila el delicado collar de ainliar y oro 
que sus|>eiuiin sii rclurieiite y torneado niello. La jóven 
lady im pudo contener su eiiiui ion, y cugicmlula con dnl- 
zura de los brazos de la arroiidataria, se senlo y la puso 
sobre sus rodillas, uieciéiidola y abrazándola cun aquella 
efusión (le ternura ijiie solo es ’iliidu á una Imeiia y cari­
ñosa madre. Sin einliurgo. esta era muy joven loilaviaaim 
para tener un niño itc tan tierna edad, poique apenas 
cuiilabn lady los diez y siete años. Adornaba su caireza 
una relnelcnte mata de ealicllos negros peinados y pren­
didos seneíllamenh’; pero de una manera graciosa; el 
contorno de su linda cara era eiu antador; su jieqiieíia 
iKica en la que siempre se asoinaira uná «iulce sonrisa re­
velaba una pureza virginal y el encanto de la adolescen­
cia. Pero esta tez tan blanca, estaba jralida y sus brillan­
tes ojos se veían cubiertos con el iiiisieiioso cendal de 
una lánguida melancolia. Su talle era tan flexible y deii- 
rodo, que mirando esi.i muger, se esperinienlaba'a(|Hfl 
sentimiento tierno y delicado, que inspira una flor pre­
ciosa y apenas entre abierta que se ési>era ver uiarcliiiar 
al ruidoso y devastador empuje dcl huracán.

Lady estaba enteramente preocupada con su bija.
—¿Ves, Olivia? dijo sii padre; dcsdcque Lilybavenido 

ála (|iiiiita, ba i'Qincnzadu a sentirse sir iuejuna;mira que 
fuerte, que rubiisia y que encariiaJa se ha puesto. Creo 
que no tendrás oeasion de arrepentirle |«ir babor cedido 
alus consejos del doctor Simpron, que siempre nos es­
taba repitiendo , que el aire de los campos le era iudis- 
l>ensal)le, y que lo mismo la madre que la bija no se 
reslablecevian jamás mientras quel.ily no disfrutase el 
aire puro y benelico de esla florida campiña. En Londres 
ronlinnainenlc enferma, y aijui mira «pie s;iludab!cesia.

— ;rasi>lla'. señor mío'; tnnibicn cuiisisb su salud cii
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1(1 l)i(;ii niUl.iila iiu« lia ostaclu. ¡iiten'imi|iiii la uitcii- 
ilalavia,

—>■() quiero negarlo, Magdalena, roiileslóol amdaiio; 
i'i'liili) que no lo negaré, v añado que luiede vd. niiitai' 
coii miestro agradreimieiito.

Olivia iiudijn nada; |ktu dirigió liaría Magdalena mía 
mirada baslanlp sigiiitlealiva para i|ue esta no la dejase 
(lo comprender.

—¡Olil |)uedu asegurar a vds., ¡irosiguiú .Magdalena, 
lino la quiero coiiJü si l'uose hija mia. v no lie reñido la 
dicha de darla a Uu...,

Olivia abrazo nuevamente ásu bija.
—V esto no es un vago decir, coniinu(j Magdalena: 

porque puedo asegurar a vds. que vo recibo iiii consuelo 
muy grande abrazando á mi Llly, y basta llego á ligiirar- 
inc (¡ue es bija mia.... señorita perdónenle vd., atinijue 
estoy segura que me |M“rinitira ese dulee desahogo. j.No 
es verdad?

—¿yiiién lo duda?
—Verdad, iiiiorrumpió el arrendatario. No les enga­

ñamos; bien seguro. La criatura está siempre lo mismo 
que la encuenlranahora, con susgasasysusencages.... 
eáspita:.... ¡no ipie nul... es necesario hacer ver que 
rila es una pmiiiefiita lady. A fé mia que en la casa desdi' 
(|ue amanece hasta (jiie anochece, no se liare otra cosa 
mas que lavar su ropa, áliii deque se presente la niña 
cmi la limpieza qiir corrcs|K>nde.

—Padre mió, dijo Olivia volviéndose hacia el anciano: 
mira como se rie. ¡Oh. si Alfredo la pudiese ver también'

—La verá cimiulu vuelva, y cncoiUrava á su miiger y u 
su hija 0011 salud,., él ijiir sufría tanto cuando os dejó 
sin ella!

Dnrante este diálogo y estas caricias maternales, creo 
(|ue el ai rriidaCario llegó á comprender que su prcseuda 
allíera eiucraiiiente iiiiiiil. y separándose un poco de los 
íüterlocutorcs miró inai|iilnalmen(epur la ventana.

—Voy a ver si los caladlos tienen torio lo que les hace 
taita, dijo en fin yse ausentó,.

Vu hacia algún tiempo qué el arrendatario estaba fue- 
ra cuando se oyó un ruidu en cl patio: los perros ladra- 
han y casi al luisnio liempu s<' abrió la puerta de la sala 
y un hombre se presentó en ella sin saludar. Magdalena, 
i|ue en este momeiito, estaba apoyada sobre el espaldar 
dei sillón lie Olivia, se enderezo al ruido y gritó con un 
luoviniieiito de sorpresa y espantó.

—¡NedXoilon!
Lste. á quien ella llamalia Ned .Norton era un joven 

de una estatura bastante elevada, cuyo talle esbetlo cu­
bierto con un vasto surOt y ceñido a su cuerpo por un 
largo cinlui'iui anunciaba lo mismo la fuerza que la 
fle:tiliilidml del que usieulaba esta ruda vesiimeiita. Las 
facciones de sii rara proimrcioiiadas y un tanto tiermosas, 
(eniaii una espresiun siiigulai de audacia, de indiferencia 
y de iruiiia. l 'na espesa mata de cabellos rubios, tostada 
[Hir la lluvia y el sol y echada hacia atras, flotaba rn des- 
oideii sobre su frente y sobre su cuello fatigado a causa 
del viento, cl sol, el frió y cli>olvo. Sus ojos azules, claros 
> brillantes y tan atrevidos como inquietas, parecían que 
l.iiizaüJii rayos de luz. .0.1101108 botines de enero, un mor­
ral en su e^iialda, un grueso palo y nudoso en la mano y 
un iralmco, com|ilcialian su vestido, y su Osonomia no 
muy a propósito p ra  inspirar confianza al pacifico rami- 
iiaiiie que le hubiese encontrado de noche en las espesu­
ras de algún bosque.

Tanto Olivia como su padre miraron también al nue­
vo liiiésped con estr.aña admiración.

— Iluenos dias, dijo Nurioii adelantándose hacia Mag­
dalena y sin mirar á nadie mas. ¿Dónde esta lu mu- 
ridu?

—Kn la cuadra, sefíor Norton, contestó Magdalena iem- 
blandu, pero.....

--Pero él no pondrá muy buena cara ciiaiiJo me vea,

¿no es \crdad? res|Mimlió Norion con ironía. Ilcaqiii pre­
cisamente [Hir lo que yo vengo.

—Pero.... ¿(|up sé yo? Tal vez habrá salido.
— ¡Allí imescnioncéa quiere decir que le esperare.
- -.Norton, dijo Magdalena ron aire de suplic.1 . Va sa- 

bü vd. lo que Tuni le dijo la ultima vez. ¿A qué venira 
buscar una nueva reyerta? Kiiegu á vd.qtie no le espere. 
¿Para qué le quiere? diganieloá mi. Si es cosa queyo 
puedo dar, lo liare con nmcliu gusto.

—Si, ciertameiile; ya sé que eres una buena muchacha; 
mas tu sola no puedes darme lo que yo vengo a buscar. 
Uuiei'ü hablar a tu marido: hace mucho liemi» que estoy 
sin dinero, que ando errante, sin amparo, sin abrigo de 
ninguna especio, y esto es menester que conclnva pronto.

—Sin amparo, sin abrigo.... ¿Y quién tiene ía culpado 
i'su? replico Magdalena nn lamo atligida. ¿Por qué no tra­
baja vd? Va seria si quisiera, el mejor arlcsano del pais.

—¡.Vriesano! ¡Yo artesano! ¡No refloxiunas nada, hija 
lilla! intcrrnm|)ió Norton con 1111 ioiio de fiereza, y un 
cierto aire de desden aristocrático que coiiirastaha siiigu- 
lavmente con su vestido; pero que estaba en consonancia 
con la noble regularidad de sus faoi'iones. ¡ Tralwjar! jTo 
mofas? ¿No soy yo una persona distinguida?

I.a arrendataria se encogió de hunihros y prosiguió;
—I.os (|iie han hecho conocer á vd. que era de un ori- 

genelevado, en vez de hacerle nn beneficio le han perdido. 
.Mírese bien, v vea en lo (|ue le lian cuiiverlido. ¡Cuanto 
mejor le valiera ser im liuiiradu artesano y lalmiinsn, 
que un....

La arrend.ataria se detuvo.
—¡Que un picaro, que un lanriido! Acaba; ¿no es oso lo 

que ibas á decirme? habló Norton dando á su semblante 
una espresioii mas encolerizada v rabinsa. Se imiv bien lo 
que fu y tu marido pensáis de ■|ní. Tiia cesa liie decís 
cuando estoy aquí, y otra cuando iiii estoy. Pero, pacien­
cia.... paciencia, ludo M'rá pagado de una ver. ¡Malditos 
seáis enjaiiihrc de campesinos que tlelieriais servir a este 
hombre que se os presenta con las apariencias de un in­
ferior.... y hasta de un bandido. Vosotros sois los ladro­
nes, uo yo, iKirque habitáis sii propia rasa . inicniras yo 
ducrinosubrc una piedra y a la inclemencia del cielo!

—¿En sn casa de vd? ¿En su casa lic vd? preguntó con 
viveza la arrendataria. ¿Y desde niando? digalo' vd. si lo 
tiene iwr eonvenienie. ¿Esta quinta, por ventura, no nos 
pertenece? ¿No la hemos comprado v pagado con nuestro 
dinero?

—¿V á quién? ¿Dónde está cl dinero que me. habéis da­
do por ella, ladrones? ¿He consentido vo en que se ven­
da? ¿No me la han robado?

—¿Y tenemos nosotros la culpa de que se la hayan ro­
bado á vri? replicó Magdalena ron mas duiziira. Lo mismo 
Imbier* hecho cualquiera en nuestro lugar. No es culpa 
nuestra, sí.....

—Si; eso está muy bien diclio. ¿No tienes otra razón 
que dariiie? siempre lo mismo, siempre la misma razón. 
¡Han fusilado a mi padre, han confiscado sus bienes v 
despojado al litiérfano inocente...! V a eslollaman justi­
cia....! ¡Paciencia! El huérfano inocente lia crecido v sabe 
lo que es y lo que le pertenece.... Tiene ademas un ira­
lmco, y sabrá hacer uso de el cuando lo juzgue opor­
tuno.

l'na mirada aterradora significó la furia de Norton 
al pronunciar estas siniestras palabias que acompaño 
con un fuerte culatazo que hizo temblar el iiavimenlo de 
la habitación.

Hasta entonces, Olivia y su padre, liabian sido mudos 
espectadores rie tan estrafia discusión. El anciano so ie- 
vaiiió y dirigiéndose al del trabuco le dijo:

—Joven, vd. no reflexiona en nada de cuanto dice. Esa 
última palabra que acaba de pronunciar puede perderle. 
¿Qué es lo que vd. viene á buscar aquí?

Norton, un poco sorprendido a la vista del nueiu ¡11-
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U'rlocutol'. linzó mía mirada snlirf la iTS)K'laliln tisnno- 
Miia. y los blanoos cahflUis di'l anciami'. iiprmimwtó mi 
iiioiiit'iilu indntiso sin saix'r <|iiá roulrsiar; |ii'ro coiiiu 
ai|iiel fjuft coiiore sil raion y ([iif nu dclir nvorfoiizarsi’ 
|K)r iiiaiiifi'siarla, !i>vaiitó la calirza con orgullo y reiilii'ú 
<le una maiiiira brusca;

—¿Quien es vd. para mczclarss cu nuestra coiiversa- 
ciony

—Qiiipii pnedn tener parle en ella, respondió el an­
ciano con sangre tria. Yd. ha eniiado lujiiibriiialmeiite y 
ron todos los modales de nn salteador de caminos; vií. 
insulta, vd. amenaza á  una mnger dentro de sii propia 
casa y delanie de mí. V ahora le pregunto rjiié es lo i|uc 
quiere, y si no me contesla como cnrrcs¡>ondc, me auto­
riza á  ([lie. le ponga fuera de ;k | ii í  por mano de mis cria­
dos.....y si tiene la desgracia de resistirse me liara luis-
car al «Áéri^ ( 1 para que le arresto, pasara después a 
un juzgado v.... ya salw vd. lo demás. ¿I.e conviciieá 
vd. esio?

Norton permaneció nn nwmento silencioso comoilo- 
minailo [wr la calma y el aire iiii[Hiiipnte del anciimo; re­
trocedió dos pasos; mas después la cólera se volvió a piu­
lar en su setahianle, se, rnniji'cia y paliiiecia siieesiva- 
niente; sus ojos centellearoii, y eoii' una esjiaiitosa ener­
gía esclainó;

—¡Ah! Tiene vil. razón; siempre la misma palabra en 
la lioca. ¡Iiaiidido! siempre la niisiiia amenaza; el shériff, 
;el juzgado! ¡Nn me acolarda! V bien.... sea! (liiaiido vd. 
quiera; ¿Que importa, si mas tarde ó mas temprano ello 
ha de siireder?

I,a fspresion del jóven fué de tal modo aterradora que 
Olivia tuvo miedo.

—Padre mili, fsclamó dejando su asiento, estrechando 
hsii hija oiinirasuseiio, y cogiendo el brazo del anciano.

EsU'gritoairajo la ciiriosidaddc Norton que aiin no 
lialiia obsorvadoila jóven; esto fué para él una súbita 
aparifiiin, yquedó parado y coiilemplándola. Sus mira- 
<las. antes feroces, se ditleilicaroii repentiiiamenie. ycla- 
valia sus ojos sobre lady sin poderlos se[Kirar; mas des­
pués de un pequcfiü instante hizo una leve indiiiaeion de 
calieza en ademan de arrepcntimieiilo.

—l'ido perdón, señorita..... señora, dijo con voz entre­
cortada; la he causado miedo.... lo siento inuchn; pero 
vo también habia sido injuriado, amenazado.... y yo, se- 
iiora, no soy hombre para dejarme liiimillar de esa ma- 
nep.i.... Mas vuelvo á repetirle que me perdone.

—Kstávd. penlonadu, caballero, contestó Olivia con 
menos miedo, conociendo la impresión qiieella había pro­
ducido, y apresurándose con el objeto (le aprovccharlu. 
Solo deseo, continuó dejando asomar una ligera y gra­
ciosa sonrisa y una mirada afable, que acabaron la der­
rota dei pobre .Norton; yo i|uier(* y le ruego que esta re­
yerta no vuelva ii comenzar.

Nod Norton se inclino de nuevo sin [lodrr promniciar 
lina sola (lalabra; quedaba de pie y lituiieaba inirniido a 
Olivia; no sabiendo si delrcria quedar ó decidirse a salir, 
Oliviaque coiiiprendíó sn incertiiiumbre, continuó con 
su misma agradable sonrisa.

—.Me ocupaba de mi bija ron Magdalena, señor Nor­
ton; yo agradecerla infinito que vd. nos dejase continuar, 
y ya que es vd. tan raba lleco, me i«irt‘ce que no sera ite- 
cesario que se lo ruegiie.

Nurion se puso mas encarnado que la grana al oír la 
palabra do caballero pronunciada por aquella dulce voz, 
y al escucliar un ruego tan ines|ioradu; saludó y salió de 
ñtU volviendo la c.ara air.ts para no perder de vista á la 
jóven q u e  acababa de hablarle; pero apenas Ii i i í h i  cerrado 
la puerta yalravesadoel patio, cuando bajó la cabeza y 
saliii corriendo a manera de un caballo destrocado.

Magdalena quedó suspensa y admirada.

(I) Oliríii maiiicipal dr policía en Inglaterra.

—;Ah! sonora, ;ah señnra! esrlamó .apretaniio l,i nmim 
de Olivia, ¡que servicio tan grande me acaba vd. de lia- 
oer, qué [loder lan maravilloso ejerce vd. sobre los hom­
bres; Pore ya se té, ¿quién piirde rosislirscá esta voz tan 
encantadora cuanto pi‘csLiasiva?

—¿Quién es este hombre? preguntó él anciano.
—¡Ay, seiior! esta es una historia bien ivislc por des­

gracia, y que nos da á cada paso miiehas inquietudes. Kl 
[Wdre de este iniicliacho, hainado Mr. Norton, era un 
caballero barón y poderoso en el país; esta ijuinta le per- 
iciK'cia y otras Mm as ademas; pero habiéndose mezclado 
en las ultimas tiirbiiiencias, le pusieron preso, y al fin 
vino a ser sciileiiciado a muerte- Todos sus bienes lian 
sirio (^i)liscados y vendidos en provecho del estado; y sii 
hijo Iviliiardo, a (¡iiieii llamanios Nvd Norton, liabieudu 
quedado liiiérfanu desde su ma.s tierna edad, y sin re­
cursos de ninguna especie, le oidigaron á que aprendiese 
uiiolicio, y con el tiempo llegó a ser uno de los mejores 
torneros y cinceladores del pais. Entoncos filé precisa­
mente cuando yo le conocí.

.Magdalena al llegar aquí, no pudo menos que ponerse 
un poco encarnada y detenerse un instante en el liilo de 
su liisluría.

—Era mas jóven que yo, prosiguió, y aunque buen ar­
tesano ganaba muy poco, ('.liando yo me casé con Tcm 
Craig, el iiadre de este que era a la sazón b.islante rico, 
dio a mi marido esta quima, después de haberla ¡lagado 
con muchísimo dinero. Desde esta é|K)ca la conducía de 
■Norton ha sido estraviada. lia llegado a enterarse que es 
hijo de una pereuna distinguida; es decir, (le un barón, 
y ha dicho que él no habia nacido para (ralnijar como un 
siinplcartesano; ha lonidu malascom|iañ¡ns. havivan- 
deado [xir los bosijiies, y hasta se asegura que ha robado, 
cosa que no lie [lodidü creer, porque Norton tiene un 
buen fondo. El sera si se quiere, ahora, un hombre lic 
malas costuiiihres, un plearo; perocstoy muy segura que 
no es ladrón.

—Vo tauiiKJco lo creo, dijo Olivia.
—[‘ei-oyo temo que esto ha de concluir bien mal, con­

tinuo Magdalena lanzando un suspiro. Veidaderaiiieiite 
no acierto á romprender de lo que vive; ya se ha visto 
perseguido, no se cuantas veces por la justicia; pero no 
se atreven a cogerle, porque dicen que es el tenxir del 
ramón: ¡es lan intrépido y valiente! Toin, mi marido es 
la única persona ijiic no.le teme, añadió la arreiiiiatavia 
con cierto orgullo. Pero lo que es yo tiemblo cuando los 
düsseeneueiittan, poripiese aborrecen de muerte, y lo­
do por causa de esta quinta.

—¿Nada mas que por laqniiila? ¿No hay algún otro 
mutivillo?... pregnnici Olivia sonriendose y dirigiendo 
a Magdalena una mirada jieiietratile. a la cua'l aquella sin 
ros|«onderhajóla cabeza. Dígame vd., Magdalena, prosi­
guió Olivia, ¿Tom Craig es muy celoso?

—¡Qiilsfñura.cierlanu'nieiio, replicó vivamente Mag­
dalena ; pero este pobre Norloii!... en fin! Vo quisiera a 
moñudo socorrerle con algo, para hacer mas llevadera su 
mala situación; pero no me atrevo. [Hay tan malas lenguas 
en esta comarcal,,, De manera ello es, que Norton está 
fiiriosu, y uoaliniiamoiiio esta amenazando a mi mari­
do... Ilepito a vd., señora, qne temo que esto ha de con­
cluir muy mal.

Magdalena se calló; algunas lágrimas liiiinedevleron 
sus inegillas, y se volvio a hablar rrspcciivameiileá l.ily.

—Yamoiios, hija, dijo claiiciaiioá Olivia; la noche 
esta muy cercana, y aun creo que no leiidreinosel tiem­
po suticientc para llegar árasa de tu primu Crowford. 
Preciso es que dejemos á muestra l.ily con la buena Mag­
dalena.... volveremos niafiaiia.

Después deaigiinosinslanics.lasilla de posta apareció 
enganchada. Los dos arrendatarios acoiii|iañaron ásiis 
huespedes hasta el camino, y Olivia sentada va en el si­
tio que le correspondia del carruago, dió el iiltimo Izcsu

|ie
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á su (lija, la volvió á poiior s(is|iiran(io en los brazos de 
Ma^tlalctia, y el roclio (irsaparecio caiifdinlidu onlrc un 
espeso [orhellino de polvo.

Cuando Ned Jíoriun salió de la quinta, tomó el cami­
no que le eondiiria al iws<(iie; era cerra de anochecer 
cuando llegó it él, y se disponía d atravesar lina vereda 
ruandoenconiróáun hombre alto, delgado,con elcaliello 
entre cano, arropado eun un toscu y largo levitón bastante

usado, ynibicriasii cabeza con un mal suiiibrerode an­
illas alas, y tan inclinado hacia la frente que apenas dcs- 
rubeinsu minula aterradora y prupiameniedeiin bandido.

—Dios te guarde, Sed, dijo este mii’vo iicrsonage a 
Norton que iba delante de él sin detenerse.

—Adiós, Tiirnship, respondió Norton sin suspender 
sn marcha.

Turnship, se colocó á su dereclia.
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— ¿De dónde vienes’ ¿Dónde vas? le preguntó. Tu as- 
|)Tctn manifiesta que tienes algún pesar.

—Vengo de la quinta de Craig.... ó mas bien didio de 
la mia, contesUi Nonun con un tono brusco y algo iró­
nico. \dios, me voy al aposiadem; & ini emboscada,

-Bonito recurso, dijo ríénduse Turnship; ¿con qué 
caza cuentas?

—Con la que el diablo me traiga, replicó Norton.
—Se me (igiira, chico, que el diablo sedispoiicáenviar- 

iiie tina presa algo mas magra que la luya .... esto es. im 
páiaro mas fácil de desplumar.

— :Ah!... ¿y ciiát es ese p.ijaru?
TOMO V.

— Fsle pajaro consiste, en uim silla de posta que voy 
,'i sorprender. Te ofrrzcu la mitad de lo que se coja si 
qiiieri’s lomar parle en la empresa.

—(¡raeios. es una empresa que no me eonviene.
-  jCómo! ¿No le agrada mi proposición? ¿qué vasá 

comer mañana?
—l’ruliablemenle nmieró lo que liov, contesto Norton 

eon lina amarga sonrisa.
—;Cavne cruda' rsclanió Turnship dando una fuerte 

earc.ijada,
Vo te prometo para mañana iiim opí|iara foinida si 

quieres eoiiseiilir.
:m)
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—Vavs. va\a,... ims vcri-iiuis.
—N(i: yo <]iiii’i'u ijiii' Iii (l(■l̂ ‘l'tllilt¡̂ ('ion si'3 jirón!#, (jup 

iiip coiilpsles 011 vojilii'ó li'iainoiiti'Tiirnslii|>.
UosiMiiiilo si, ó mi... lui bng-is lomisinü (|HP la oirá voz,

—llarR lo iiiisimM|iiP ia otr.i voz, rosjiumlUi Nod ron 
raliiia irónioa. Si ol diablo trae esta noche hacia la lioca 
do mi irabiioo iin venado u otro animal parecido, no iiio 
arrs'iH'iitirc do IihIht rehusado tu oferta, y le mandare 
a past'ar. Si no.... en Un, liablaivinos. Mañana te coii- 
loslai'ó.

—; \iida, que el verdugo le tuerza el pescuezo: ¿Has 
croido por ventura (jue soy un siinpluii para dojartno 
inaniear. y que esto águ.ardamio tii respuesta? Conque 
quiere decir, ijiie etiando no encuentres otra cosa mejur, 
oiitoiiees reciiiTivása nii.

—Con electo, ropiisoAcd. ¿nóiide quieres qtie encuen­
tre una cosa peor que la que nie propones?

—A'o se pneile negar ejue cazas muy largo. Corriente, 
estoy en un todo dispuesto á seguir los oapriclios del se- 
íioob.aron. ¿Dundo lo on '«nlrarc niafuuia?

—Kii las encriioijadas de losiScds-l>ogs,oonio sieinprc.
—Uiicim; liasla mas ver.
Nod Norton, prosiguió su camino solo y pensativo, y 

ilospiies do algunos iiisiaiiicsllogoá su apostadero; pero ol 
diablo no esniolui su mego v burló las esperanzas del 
b.mdiilu. Mudias lloras osliivoon ateclin oon el trabuco 
preparado voon la vista v ol'oldo alerta,... pero nada.... 
soloiiorcibiala calma déla noche,elsilcnciodelosbosques 
V el soplo ligero de la brisa que sonaba ó través de las 
ramas. De voz en cuando, el bandido dejaba salir de su 
biu-a iin t o r r i l i l e  juramento maldiciendo sil mala siiertc.

—¡Oh! iqiie hambre longol esclainó con un nioviiniento 
de rabia, apretándose el estómago con sus puños cerra­
dos. No hav poder humano ijue rcsisla mas.

Do|ó aquel parage y se encamino hacia un moral sil­
vestre i|iio erecia al lado de una colina, y avalanzánduse 
procipitadameiue á este sitio, cogió gran cantidad de es­
te fruto verde todavía, l.a oscuridad de la noche le impo- 
dia hallarlos coa la presteza que su bambre exigía, asi 
fue que sus manos quedaron en osircniu doloridas á 
causa de la punzaiilo espina que le nioriilicú sobremanera. 
He repeino i[iiodú sorprendido al obst'rviir ijuo los árbo­
les habían lomado un color rojizo, una luz fugitiva que 
ronlrasiaba oon la oscuridad de la noche. Sorprendido, 
se. volvió, y observó un r/flejo de luz que se elevaba en 
lallamira.

— F.S cosa singular; se (liria que esto era un ineendio.
Salió do allí curriendo, y bien pronto tuvo ticmiiu de 

conocer que no se liabia equivoeado.
~¡F.s la quhita! ;F.s ia quinta la que arde! esolamii, y 

sin reílexionar mas voló en aijiiella díreeeion.
Cuando llegó allí, todo estaba ardiendo; una inmensa 

eoliimna de fíieso y humo, se elevaba á manera de un 
lurlielliiio, y el viento fresco de la noche, aeUvaba mas y 
mas, el progreso del incendio l-os establos, losgraneros, 
no eran va masque una brasa. Sin embargo, el cuerpo 
(le las principales habitaciones, estaba intacto todavía, pe­
ro la techumbre crugia por todas jiartes. las ventanas vo­
mitaban el negro vapor rpic producía el humo esjveso del 
ineendio: en este edilicio no lialiia ya reparación, ludo se 
lialiia perdido.

l-oscriados de la casa se aprcsiiralmn en el patio, lan­
zando eonfusosgrilus. tinosa conducir muebles de una 
parle á otra,y otros á procurar eoiitenerloseaballos asus- 
tatlos, y á los demás animaU‘s que bulan; en fin, se pre- 
seniaba'en la quinta un eindro lúgubre y desolador.

Ned Norton, habiendo llegado por la parte dcl campo 
escalij la pared de la cocina, corrió en seguida á la par­
te principal del eáiSdo, y entró Heno de resolución bajo 
lina lluvia de fiKqm. y atraves.ando espesas niilms de liii- 
nio, síft reparar en lo'iuie hacia, l.e pareció oir gritos 
ahogados, v que la v,iz 'dulce de «na muger, pedia socor­

ro en medio de las llam.as v vidó á la salvación de 
Magdalena, ó acaso de Olivia. Medio ahogado, consiguió 
pcnclracen la Imbilacion de la am  iiilalaria. El techo cru- 
gia al sentir el peso do su laierpo... En este aposento, no 
íiabia nadie... No obstante, se escuchaban gritos... Anda 
iin poco mas. y vé una niña en una nina, que le tiende, 
sus braeitüs; la coge, la envuelve con su propio cobertor, 
V se la lleva, l.a escalera por donde bajaba, retembló, y 
(•asi cedia al peso de su cuerpo; pero aun cuando ardieron 
algunos de sus cabellos, se quemó las manos, v se tostó 
la ropa, llegó al suelo, y agitado y perseguido por las 
llamas, no cesó de andar, ba>ta encontrarse en medio del 
jardín.

Dejóse caer sin aliento al pie de un árbol.
Cuando se liiibo repuesto de su pasada agitación, es- 

presó su grande alegría niiraiido á Lily, (jiie sin el mas le­
ve daño, se an imaba llorando á sn seno.

—Le volveré su hija, v (día oiitonees me dará las gra­
cias. Esto dijo poniéndose de pie, y preparándose para ir 
á reunirse con los criados de la (jiiiniii, a los cuales eseii- 
cb.iba Imblar en el patio; pero los eiainores siniestros de 
aijuellageiile le llenaron mi horror.

— ¡Norloii ha sido, Norton ha sido! estoy seguro de ello 
gritaba ol desesperado arrendatario. Solamente él puedo 
haber hecho tan gniiide felonía. Esta ha sido una vengan­
za.No en vable, ayer nns amenazaba, jlnfainel ¡Bandido! 
;Si le rogiese abura eiilre mis manos, le haría arder en- 
Ire las llamas!

El priuier Ímpetu de Norton, filé adelantarse al parage 
duiule oia tañías imprecaciones, con el iin de justificarse; 
pero se detuvo al escuchar el tumulto de los criados, que 
unánimes le maldecían y le amenazaban á la vez que el 
ai'iendatario. Eran muchos, ci era solo; comprendió 
adi'inas la verosimilitud de laacusaeion. yque mas fuer­
za tenilria si él se presentaba, y varió de pensamienlo, 
conociendo su falsa posición. Precipitóse corriendo fuera 
dcl jardiii y salió al (simpo libre, caminando aprisa sin 
volver la cara alias, v no cesó hasta llegar á las encruci- 
j.adas de ios Bfds-Dugs donde se sentó acompañado de. 
sil tierna carga, apoyando el codo de su brazo derecho 
sobre (Uro pedazo de roca, mas elevado. Aquí fiié pre­
cisamente donde volvió á encontrar a Turnship, al des­
puntar el (lia.

—Con que, cazador diligente, le dijo el bandido, ¿qué 
lia decidido ¡wr lin su señoría? Señor barón, ¿se ha hecho 
buena caza?

—Si: muy buena, eonlesló Ned con un tono sombrio.
—¡Hola!... .Allende prosiguió Turnship mirándole con 

ateni ion; aqiii tienes ralnillos... vestidos... zapatos que 
lian (le sentarte niny bien. ¿Eli? ¿No es verdad?

—¿Cúino? prcgiinlü vivamente Ned Norton.
—Vamos; ya sabemos quien eres, y (jite has pegado 

fuego á la quima de r.raig esta misma noche. Vive Dios 
i|iir por ello debo rendirte un cumplimiento- Has hecho 
muy bien: te lu aplando.

—¡Kalsol ¡falso! ¡muy falso! eselamó Ned lleno de de­
sesperación; no lo repiias ó le levanto la tapa de los 
sesos.

—Bueno, Imeno.... no te incomodes; rae importa poco 
haberme equivocado. No he tenido que ver todavía oon el 
shériff... No digo que- algún dia no suceda, añadió rién­
dose; mas procuraré que sea lo mas tarde jKtsible. Por lo 
tanto, amigiiito, teacousejoque hagas por mirarailelantc 
si c= que no deseas conocer á este estimable magistrado. 
Tom Craig ha dado rúenla á la policía hoy por la mañana, 
y mieslros constantes perseguidores han redoblado sus 
esfuerzos con el laudable fin de apoderarse de lu persona. 
Si llegan á enronlrarle riñendo este ropage tan roto y 
Gbamiiseailo.el Un que tendi-ás noes diliril de adivinarse; 
pues erro qiieproiiln iras áreunirte á papa.... con e! se­
ñor barón.

Ned quedó inmóvil con la raheza entre sus manos.
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—Oye-, rliíoo, (irojig'iij es precliso nos a le -’ se falipclu, fa lú  cletomar algún deseaiiso. l.ily tenia
jemos (le acjiii y con eaplclez... sigue mi canisejo. Tu lie- lianiliee y lloraUa, lo cjiie le obilgo a Aed a c|iie se aeerea-
oes iwrveuir, es un vaticinio ijice lingo y del c|iie eslov 
segufcí iioequivocariiie. Voy a recuineiicíaile a un vlejii 
de Newgate para c(!ii> camines ron alguna lniiii|nili(lad. 
I’ero conozco cine te es necesario algún sie orro para que 
emprendas tu marclia, lie venido a buscarte para dártele 
bien pivniu.

—jAldesclainj Norton sin levanuir los ojos.
—Si, ¡á fémia!... este es el imimenlo... ¡Arrila!
Y le dio lili golpe en la espalda, a cuyo movimieiilo 

di-sjierto l.ily, qnecnviiellaen un cobertor y sobre las ro­
dillas del jijven s i liabia q'ieilado dormida; tdla proriini- 
pió en un llanto de^cc)nsoiüd l̂r.

—¿Qiiees esto? pregiinlci con sorpresa el bandido.... 
¡UiKi criatura;

— Si, dijo Ned acariciandc>á l.ily. l.auiña no prosiguió 
sil liantual ver lusarboles, el cielo y el sol; al contrario 
comeiuó á reírse levantando sus inanitas y pas.inriulas 
por la cara de Norton.

-¿Que diablos piensas hacer ron ese espantajo? ¡Echa­
la en un loso, voto vá á CrivasI Eres muvjtiven todavía 
para ser padre de familia.

Lily continuó ridiidose y dirigiendo las mismas de- 
moslraciunes de ternura infantil, v jugando Cun ios cabe­
llos de Ncd.

—Vamos, replicó Titrnsliip con impaciencia mirando 
al jÓTcii iiiiiiavil y silencioso. El tiempo se pierde. ¿Vie­
nes ó no vienes?

Ned suspiró.
—.A fé mia, dijo en lln, i|iie me encuentro casi obli­

gado áaeeplar lo que me prnpunes. ¿tjiiéolra cosa puedo 
hacer? Pero... esta nifia... Si vo encontrase un inetlio pa­
va ponerla en manos de .Magdalena.....  estoy perdido.....
y para llevármela...,

—¿Llevártela? ¿Dónde? iiiierminpió Turiisliip. 1‘iensn 
que no le dispones a dar el golpe.... ¡Caiiaslos:,... ;y vo 
<(iie tendría coiitigo nii famoso compañero de empresa; 
Juro al diablo que cuando yo vine á este sitio no fue para 
buscar una nodriza, ¿lo entiendes? Veamos lo que haces. 
Desembarázate eiianlo antes deesa ridicula caiga.

Ned se encogió de liombros.
—¿Piensas que be salvado esta criatura esta noche pa­

ra matarla por la mañana? Tengo otra cosa qiie hacer. 
¿Traesdinero euntigo?

—¿Para qué?
—¿Puedes comprar me una alhaja que vale lo menos dos 

giiineas?
—Si, dijo Turnship. ¿A ver?
—Mírala aquí, respondió Ned quitando el collar d

se a una peqiu-na casita aislada que se encontraba innic- 
diina aldiniino. y cu la cuallUimó a la punía. Abrióse 
una ventalla situada encinta de aquella, y una itinger aso­
mo sn cidiezii con cierta descontiaiiza.

—¿tj'ic se le ofrece a vd? dijo esta después de haber 
exaiiiiiiado a Norton.

—¿Puedi* vd. darme alguna cosa qnc eomer?..pagán­
dolo se sii|mne. Pisloy muerto de l'aliga.

—,\li 00^11110 es posada iil vcnluicillo, respondió la 
muger bruscanicide, y a lé mía que vd. no tiene el aíro 
(le lili viagero. Prosiga vd. su eaiiiino.

—Eso es loque pienso liacer. contestó Ned cun amav- 
giira; peruai menos indiqncnic vd, dónde cncoiitiaió nii 
poco de leclic para mí niña, porque la pubredta se niueie 
de hambre y ri(! sed.

—¿Es de vd. caa iiiha? re.sponiliü la imiger surpreii- 
dida.

Nurtnii descubrió á l.ily, que cesó de llorar para mi­
rar á la aldcaiia.

— ¡Poiireciia de mi alma; dijo la muger al ver la cal>t- 
ciia rubia de la iiiíia. ¿Porqué no dijo vd. eso misnio dos - 
de lili pi'iiieipio? Voy a bajar alimenlu... siéntese vd. en 
ese banco, ya voy.

Nn pasó mni'ho licmpii sin que so aliric.se la vciitaiia 
que eoir.'spiiiidia al piso hajodc aquella casita. \ laaldea- 
na siicandii su brazo ¡tur entre los hierros, dio una laza do 
leche á .Ncd.

—En cele imnm'iUo me encuentro sola, pnr loipie 
siento imirlui no poderle dejar entrar. Pero lome vd. pan 
y jamón. Le daré al niisnui tlein|to nn buen trago de cer­
veza, |iorr|iie oslara vd. muy faiiaailo... ¡Qué Iwiiila es la 
niña; ¡pobrci ila iiiíia! ¿Es de vd' No cstraíic (pie le haga 
esta pri'gmilá, porque me parece vd. muy joven para ser 
padre de Liiniiia.

—Su madre es aiiii toüat ia mas joven que yo, coulvstó 
Ned, voy a entregársela.

Muy pronto dió lili ú su modesta comida, v se dispuso 
á pagar.

—¿Qué va v(l, a pagarme? (lijo la aldeana; ¡tan j(jveii, 
con lina es|Misa y una erialiirita entre sus brazosl vd. me 
pagara mas tarde, si. niando vil, sea mas rico.

N''d iiió l.is gracias, exigió algunas indicaciones para 
eneoiiirar un alhergue en las eercanias donde pasarla 
noelie.v prusigniii su eaiiiinu-Noinuy Icjosdealli eneon- 
trúá un mercader amliiilanie, y después de varios ajustes, 
eamhió, medí.tule algunas nmiiedas, su ropa por otra iiio- 
jor. Ciiuiiiro .idenias un sombrero dr paja, cortó su largo 
ealiello. y iiajo (iisiiiiia lornia se presento en el hiimildttal-

oro a l.ily. Vagan lás dos guineás. Con esta prenda ’ itergiie d'onde se lo dio un lugar cerca (le la cuadra, 
ganaras el doble. I Ai dispuiilar el día se icvaiiió, y devoraba un frugal

J urnship cogio el collar. l desavimo, niando oyó que un caballo se detuvo, al nare-
—«lleno, abura lo comprendo todo, eres menos bruto de ; cer ;íla puerta déla posada, \  que un hombre de voz ron

i  I I I I P  9 l V ' I P » J / ‘ ^ 6  V  a l n ú  t i u c  t l o t l r v  l l < i  I v i i u i v  r r . .  I .V, .  V I  ,  ___ _ I  .  I I  .  -  ^ I I I  .  *  . 1  k  Ilo i|iie apareces, y creo que has dado un hiten golpedi 
mano segnn veo. Pero ten cuidado, ehico. el juego se
me Agora peligroso..... conocerán a la niña y cueras en
el lazo.

—1.0 veremos, contestó Norton bruscamente. ¿Dónde 
está el dinero?

-A quí le tienes, respondió Turnship dándoselo. ¿Ue- 
niiiiciasa nuestro negocio de hoy por la mañaiia?

—¿Quién 1(1 (luda?
Y Norton se levantó. ...... .

-Escucha otra cosa, roiitinuó Ned. ¿Llevas por casita- tiiron...rNole he visto, 
lidad en In morral aignn iX’dazo de pan que darme para —¿Nu ha recibido vd. viagero alguno ayer ú boy por
malar d  hambre durante im marcha? ; la niahaua? o í

—Si, loma,.. ¿Te volvere a ver? i _ S i señor. He recibiduá un Irafleanle de buques, ami-
--1.(1 Ignoro... voy muy lejos., adiós. ! go mió, á dos marinos lUeneiados... a Huberto Eiiox v á
Loposu palo, iibngua l.ily,echó á la espalda s u ! su muger... ¡Alil y despuesá un zagal que va a reunirse 

moiT3i y atravescj las asperezas sin detenerse en nada. | con su esposa, y que cuida el mismo de so bija, (ine la 
No parodeandar hasta ponerse el sol, que siiitiendív-, lleva en sus brazos como sí fuese una nodriza.,. El es nn

ca y (1 ■ságrailable entablaba con el posadero en la sala do 
adentro una conversaciuii, cuyas palabras hirieran sus 
oídos y le dejaron yerlo.

—¿En bandido? decía el posadero,
—Hepulado como incendiario, repuso el inlerloctilur; 

alto, de gallarda presencia, con los cabellos muy largos y 
algo tostados; viste un surlu azul, ceñido a su ciierpú 
pop medio de un cinturón de cuero. Tiene en lin, todo el 
aspecto de un condenado ladrón,

— Alio... el cabello tostado... can un «uríou... un cin-

<
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'̂iiiipu mui'liadiu. No ¡nu-ilo d.ir iii.is iiutidas subte el 

|iarií(-iilui'.
—Biieiiu. líslu t|uii“ri' iLvir se lia ido utru lii- 

«lii.u(|ue su IihIhu ((ueJailuDeiiItu ini ol Imjsi| iu‘. En linio 
i’;w). |K>r si pasa pur auni. iliju en janlfr do vd. su lilia- 
I ¡un: avisiii'a ¡d juez... v no U'iifiu mas i[U0 dooir.

—iluri ii'iilo... ¿Su cjriioi'e vd. leluu uii trago'
— No osjiislüilejarledi'saii'adu, \unga. 

l'ii ralo <le:spui-s so u) o galopar a l o a l i a l l o .  Nurluii pá­
lido y ti'iiiblaiidu., ulism o rjiio ol ijiio liabia iiroguiilado 
laji'él se volvió p o r o l  oamiiio (|U0 había venido; cnionees 
Nori. rieyoiido míe se halda salvado, íohiu a Lfly y abra- 
zanilol.i óoii ternura, dijo:

—To he salvado, hija mía, ahora síilvanie tú.
I.lamo al ixjsadoru, pago lo ([iiodebía \ silió  do allia 

todo esi-apo, y viajando de Osta luanora, logró llegara las 
i i'reaiihis (|i‘ l.üiuin's donde pnisó ijue ya estaba fuera 
de peligro.

II.

Estamos en uno de oslas pueblos cercanos a la prime­
ra oapi mi d.' la iiidiisiria, ouya.s rallos rodeadas de altas 
y soinliri is |siivdes, se ven doininadas por todos lados de 
giganti'so.is turn's (|iip elevan hasta las iiiibos nn espeso 
lui'boíliiiü de buiuo; adornas ooiifiin Je y atni Je ol ineesan- 
te ruido d,‘ los talleres, el hierro, el robre, ei reoíiinur 
de 1.1 lima, el monótono sunldodelus riu llesiIoUisíi'ugnas, 
lodo, i-ii lili, forma nn ronjinito aniiúuieo y ruidoso que 
rovola la iiníQiarioii de los ariefartos de este pinito. Una 
pequeña voniaiia proporoiuiia luz a una habílaoion bás­
tanle rí*diieida, y oo la que hay un hombre soiitaclo, 
apoyándose en un banco y echando umi mirada melaucó- 
liea alíñelo qiio pareóla empañarse ron el humo dolos 
lallores. Esto era .Sed Norton, bien difiTonte en un lodo, 
os decir, ya nu era el bandido, ni el pcrpeliioliabiiaiiiede 
Kis bosqiios.

(ieñia un vestido dceento y propio de un artesano. 
Su rostro liabia perdido aquelía rudeza salvagoqiie tanto 
le caraolepizaLw, sin lialier ronsiTvado otra cusa mas 
que la regularidad de sus faiviones: do) iiiismo modo, 
su tez antes murena y tostada pur la intempeiio, tialiiu 
vuelto o su primitiva llaiieura; itero preciso seradorir 
de paso, que .V''d aparecía también fatigado y pesaroso.
I lla ps|H“oiedo amilanaaiieiilu enfermizo se pintaba en 
su lisonomia: un sello de disgtistn. do irritaoiúii y enojo, 
ileiiiusiraba por inlérvalus, y su mirada totrira y peiie- 
irauto ilegaúi a ser mas \  mas sombría.

—¡(Jué oiolül miirmiiralia; ¡qiiü teeliusl ppio Iniiin)! 
;iii uii arltoli ni mi pajaroon el aire, iii solí... ;qué vida!

En o.'.tc iiislanto la puerta so abrió, .Nurloii volvió la 
cara v vio entrara una aiioiaiia.

—j.\li! ¿os vd. Muidve üradooek'... ¿Duinle osló Uly?
—Ahajo, señor Eduaiilu, loiiioiido riionia con la co­

mida. Pronto siihii'ii y lo iraorc do rimicr.
Con oforiü, dospiies (|iio hubo piiostu sobre una po- 

qiioña mesa el modosio eidiierto del artesano, la anoiann 
de; ,̂'ipareeió, y liieii prunlo volvió con un |dalo do iegniii 
bnis Y Cuiidiii'ieiidu a l.lly de la mano. qiio ya con taita de 
tres i  oiialroaíios, ¡a iiiioviiio a colooarsi' entre las piernas 
de Norton, y se enearamó, no sin trabajo, hasta montarse 
en sus rüdill.is t on gritos de alegria.Taii iimcenlesi ari- 
eiiisduU-iüeahan el mal liuiiiurdeNed ; su fíenle .sedosar- 
rugó y se puso a jugar con la niña que lo llamaba papa.

—¿Ha leiiidi) la niña jiiiriu, madre Braileuck'pregunló 
Ned a ¡a auriami.

—Jluchu jiiiciu, señor; ba leído conmigo, y ha cosido 
como una miigorcita.

—.Me alegro; entuncos la semana que viene la llovare- 
niosá que vea los polichinelas.

I.ily lanzó esrlauiiiciunos de alegría balieiidu sus ma­
nos.

¡Era tan lioniia! sus herniosos cabellos rubios y r i­
zados. caían sobre sus blaiioasi'spaldas, lo que Ned con- 
teniplaha oon lermirj y admiración.

--¡yiic preciosa es la niña', murmiiralia la am iaiia oo- 
nociendo cu ol semblante de Norton su regocijo. Es el 
vivo traslado Je v d señ o r Eduardo.

—¿Vd. lo cree así? preguntó Nod con una ligera sonrisa 
acompañada de cierta doseonlianza. Yu oncuenlro que se 
|iareoe mas bien ñ su madre.

—Vd. debe babor sentido uiiioho una pérdida tan irre­
parable, dijo la anciana, viendo qne aquella palabra le 
bahía vuelto a dej.ir sileiioiosu, y afecladu ouiiio por un 
triste recuerdo, (iiiando so ama de veras, la separación 
osoniel,...vd. le hasído fiel, esto se conoce desdo luego. 
Soria tan triste para la niña que eonooiose una niadraslral 
Pero la edad de vd.. siendo ailoinas un artesano tan lybo- 
ridso é inleligento; sulovd. deba consagrarse al cui­
dado de la niña. Esto mismo decía yu boy por la maíianaó 
la señorita Jenny.

—;Ali! la liija'del trulirante de vinos! contestó Ned cou 
nn tono de indiferencia. Ton cuidado, bija inia, de no 
quemarte.

íljiconclusionen elpróamu n ú in t r u .)

COSTUMBRES ESPAÑOLAS.

S 5 IS E RO I í: F l K Í ^ T A  D E  A .'\ 1 H A S .
OSEA DEL OIA DE LA Cü̂ VIEVURACIÔ  DE LOS MFIATOS, 

Y rSOS DE EsP.VÑA E.N EST.V FESTIVID.U),

OWiiiar A les muertos, 
es olNíilarse á si mismo, 

L.VAttIXB.

■fsXT/inguii pueblo ha existido niexiste sobre la tierra,

I* I quese luucstra Indiferente á humar la iiicuiuria do 
_  sus difuntos. Civilízadosy salvagessi'lianhecLo nu 
« d eb er en recordar ásusanlecesores sobre sus sepul­

cros, y en venerarlos t'speoial mente encierta época del año, 
AILidcqiie con sn egemplü rcs|ieton sus sucesores á los

que fueron antes que ellos, y sigan tan piailusacusluuibre. 
üojamlo para ámenlos análogos de la época á que nos re­
ferimos ol diseriarsulire los funerales, enlerrainienios, 
sepulcros y prúolicas fiinobres, que han puesto en prac­
tica los pueblos todos, siendo el origen de las que boy se 
ven en nuestra Esfiaña, vDinos en este ligero articulo a 
dar razón de la celebración de esta liosta |ior los antiguos, 
y (lol origen que tiene entre nosotros.

Adornas de la íiosla denicatia qne celebraron los 
griegos y después los romanos, en honor de los difuntos 
al día siguiente de tus funerales délos que dejaban de 
existir, dia en el que se purtlicaba la casa bollada por la 
muerte do aquel por quien se oelobraban las exequias, 
hubo algunos dias on el año oii cstosdos piiohlos, y entre 
los egipcios, en lus que se recordaba por las familias ú 
todos lus (liruiilos, que es lo que bamnos nosotros el S 
de norienihre en nuosira tiesta de las Animas.

Ia)S egipcios no tuvieron solo una festividad dedicada
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MLSHO DE LAíj FAMILIAS. 2.’i7

d tus üifiinlus. sino <jue puvile üedrsc ijue Indos los mc- tk*s los (li'diinbaii alpin (lia, en i‘l ciiiil i'tíimidos (“ii fami • 
lia duranlc' la vi '̂ilia y después de hatuTeoiiiidi), se dl- 
i'iícluii al lû ’ar del sepulcro de sus |>ai'ie(iies con (.aulas 
teas encendidas romo su¡ielos liabiaii l'alleridu eii tos dos 
uiiiiiiusaños, y llegados al sillo eiitonaliaii a Üsiris el 
caiiliro |K:r los iiaiertos. En parle leiieimis los españoles 
Osla rustiiiiibre y aun diaria, si bien no vamos a los se­
pulcros ni riicendemciS luces á rada paso, pues (jiie lal es 
el piadoso uso i|ue prartleaiiios todos los dias y aun en 
inurlias |arü*s después de rada comida, de recordara 
nuusiros padres, iiarienles y amigos pidiendo a Dios por 
sus almas; cosa ipie se bace'tamb en en lodos los pueblos 
de España cuando en el veraim a las diez y en el iinier- 
no a las nueve, iius renirrda la campana iiiaycir de las 
iglesias parroijuiales ion sii tañido denominado la ple­
garia, reecinos por las bendiias almas del purgatorio, ra­
zón por lo (jiie se llama a este tañido el lm|iie de Animas. 
I.a piadosa costumbre do rogar por ios ditiiiilus de la la- 
iiiíliaypur ludas las almas dcl purgatorio á la horade 
acostarse. |imeba taiiibieii evidmícnicnle nuestro res|n‘to 
por lus difuntus, en cuya veiieraciuii igualamos, si no cs- 
cedemos, a lus pueblos (|iie mas les recumlcii.

Las lieslas de Icmurias y reiniirias entre los roma­
nos. estaban dedicadas a las sombras de losmiiertos, i|iie 
según ellos, andaban vagando; super.^liriun, de la cual, 
nos ha alcanzado algntia parle, puesto (|ue se cree por los 
ignoran tes, ijiie las uní mas del imrgatorio salen de sn lu 
gar para record.ir a sus deudos sus deberes, y pedirles 
oraciones, en particular el dia de su festividad, á cuyo 
til), en niuclias casas, no solo s<( les dedica este dia en'i- 
pleándole en oírles misas y en rogar á Dios por ellas, si­
no (jue se enriende en su ubsei|uio. Iiictes, poniéndose tai|. 
to mimeni de lamitarjilas, cuaiilas sean lun almas déla 
familia, qiiese juzgue puedan estar en el purgaluviú.

Eiiii»ei u. estas tiestas fúnebres de lus paganos, diferiau 
mucliu de las nuestras con la que solo puede nimjiararse 
en cierto modo la de sus manes, de i|ut- (pie iiablarenios 
después. Sin rmbargo, por lo que respecta a las leitiurias 
la espresadusiipersiíciüii líeiie alguna semejanza romo 
acabamos de ver, |tnes (¡iie creyendo (jue las sombras de 
los que babian recibido ona muerte violenta o repeiilina, 
vagaban [lor los lugares obsenrus de las casas, las alum- 
braliaii con lampai illas, para tenerlas propicias. Esta 
creencia de las sombras, fm- admilida basta ¡mr los mas 
sabios de los gentiles, y no las combatieron los doctísimos 
Sócrates, Platón, Tales, l’ilágoras, lleráclilo ni Kilmi: ni 
tampoco la vemos atacada |>ur nuestros padres de la igle­
sia cristiana.

I.lauiabaii ios romanos larvas á las sombras e>prc- 
sadas, a quienes denominaban laiiibien espectros paiaes- 
paniar a los vivos, concediéndoles Séneca, la ligura de 
esqueleto, con ba que simiHilizan miesiros artistas a la 
muerte, asi como también la de viejo de larga barba, ojos 
torvos, cabellüsoortadus á raíz y un buho en sus descar­
nadas manos, como se vé en algunos munuQicntus anti­
guos y muycofiiumneiitc en las piedras preciosas graba­
das para los anillos. Estas larvas éi Icmuies que se pre­
tendía invadían las casas, eran exorcitadas por decirlo 
asi, el dia consagrado á las sombras de los muertos por 
los gefes de familia ó sea por el cabeza de cada casa. A 
este fin iba con luda la familia de haliítaciun en habita­
ción, llenándose la boca de habas negras, y en algunas 
partes de jiidiasde esiecülor, las escupía volviendo la 
cabeza hacia atrás cornos! huyese délos rincones y sitios 
obscuros, con cuya 0|>eraciun se creía puríllear la casa 
délas sombras que la babian Invadido. I>acausa de arrojar 
las habas nacía de que se estaba en la rídñ iila creencia, 
de que esta legumbre siniestra, según PiLágoras, era a|M - , 
tecidadelas U'inures que la devoraliaii con placer, y i 
por esto se les echaba. Al verificarlo el cabeza de familia’, I 
decía tina especie de oraejun, por la que manifestaba su!

I piedad geiHíiica terminando con estas palabras; Yume 
: Uhro á mi y á lus Hiios, salid de ayui martrs palernus. Ao 
¡ ciiiicluia la purifieacidii de las casas en ellas, sinn que. lus 

1 abezas de familia se ilirigian a iiieilia iiurlie enmedio ili; 
las liiHcblas.iil sileiiciusoUu'dede nnufuente, y llegados 
a ella se lavaban !as niaiiuscori el mayor mi.slerio Inu iendu 
lili ligero ruido con los dedos para separar a lus manes, 
beclio lo cmil se iviiralian aso casa en duiidelcs espérala 
su familia reunidu para cenar una especie de manjar 
bcchu con liarinu de trigo.

A vista de esta costumbre, be atjní en donde h;d laníos 
nosotros el origen de esas cenáculas que llamarenius fú­
nebres en (¡lie en las vísperas de las tiestas de las Animas, 
se refuerzan el eslúmagu iiuestrus liertiianos ai recordar 
a los difniilüs, pues de no sor este el origen no acertamos 
á buscuric otro mas adecuado, ni que mas se le parezca.

Dice Mei)s, acerladmieiilc en nuestra opinión, miuo 
lacreencia do la iumoruiüilad del alma y el deseo de no 
perder para siempre al objelii amado, es lo i|ue dio ori- 
gcii en tollos los pueblos al cuito <|uc se rinde a las almas 
de los iiiucrios, y que si este etiltu fue rechazado por al­
gunos Ülosofus. lio b:i habido pueblo que iiu les baya Iri- 
buiado una constante veneración. • l.us antiguos las di­
vinizaron lujo el título de manes. Paiisanias lus denomi- 
iiü dioscí subterráneos. Kiloslrato lerresins. y Elises 
les respelaba tanto, que les ofreció un sacrificio ¡jara que 
les concediesen una vuelta felizállaca,—Llego á tal la 
veiieracíou ipa' se tuvo á lusmancscn la antigüedad, 
que se les saiTificó victimas biimuiiasy se les uumbró 
saccrdoies parliculares.

l.usateiiienses lecelebrabaniiua (¡esta, en cuyo mes 
se pruliibia casarse, caniaiidu^e en los templos eii lioiiur 
de l'alerno, hijo de Apolo y ile (biliope, himnos lúgubres 
titulados falemias. Luego que Numa admitió en Huma 
el culto de, lus manes, les consagró el segundo mes del 
año, y en las leyes de las doce labias, se coiideiio á lus 
que (fiidascn de la divinidad de los manes. Se leslcvaii- 
lariin altares con inseripcioni's que cmpczalmn: diis »na- 
nibus (a lus dioses manes', de donde se origina lacos- 

; lumbre de invocar nosotros a Dios en las lapidas sepul­
crales con lasiiiicialesD.U. M 'ÜcusOmnipetens .Viujnus./

¡ II otras análogas: se les iiivocalw para presagiar los des- 
I tinos y particiilannriite al eniiar en un combate; y poi- 
¡ ulliiiiu, se les imnia por testigos de los jnramenlus y pru- 
mesas, cosa muy coiiiuii por los eríslianos de la edad: 

: media, yaiin en estos tiempos, puesto que no es otra co­
sa nuestra invocación cuando deciumos: juro por si alma 

. de mi padre... etc.
nublando de ios manes nos dice Remero, (¡uc bebiau 

con avidez ia sangre de las viotimas que se les sacriüi a- 
lian, y que estaban al rededor de lus i|ue les invocaban. 
Según Huidas la fiesta Aemesia, era la conmemuraeimi de 
los difuntos entre los griegos, iniilada luego por los ro­
manos, lus cuales lenian eerca del lemplu de i’lalon en 
el campo de Marte, un altar dedicado a los manes, que 
solo se quitaba de alli para la celebración de lus juegos 
seculares. Sin einburgo, no fue lliiiiiada Nemesia, sino 
Feralia la fiesta de los difnnios ctilro los rumanos, crea­
da por Anma, quien pusoel nombre a febrero, que quie­
re decir lusfracion, por iiiie se hacían en este mes las 
liistracionesy sacrificios por lus muertos. Durante esta 
fiesta se cerraban en Koma todos los templos, ú escepdoii 
de los de l’laton y demás divín dudes infernales, y ia 
proliibieiun de niatrinjunios de que liemos hablado, era 
por que no se contrutusfii bajo fiineslus auspicios. Se vi­
sitaban en esta fiesta las sepulturas de los aliuelosy pa­
rientes por los que se hadan ofrendas, de donde pode- 
inosilerivaria limosna que damos en el dia de las Animas 
a los sacerdotes pebres para que les echen resimnsos. y 
laque se echa sobre tus paños mortuorios en los ceiiicii- 
terios, para que se rnegue por las almas del purgatorio 
por los encargados del rullo. Igualmente son ofiendas
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áo i MUSEO DE U S  EA.MILIAS.

!u ijiie SR (lá por los IIi'Irs on psie (lia. para qur sp iligs 
misiispur el anima de sus dlfmitos, y las ijiie al rfeeto ;
■ i'c’ii pur iosiiiisimis.

El (lia 0 de mayo, se rrlebraha en Uoma l.a oirá liesla 
fiiiu’hre, ppiiu-ijial.ilnumiinada üemaricBá causa de recnr 
darse en ella, el asesinato (le Ueiiio )ior sn liermano Hó- 
Miulo, y en ella se Iralaba de espiar el fratriridio. Estas 
lii'slas son las (jiie hemos llamado leimii ias, cuyo lumibre 
liivieron después, y (pie dejamos espllcadas.

I.os manes se dividian en IPmia, en dws clases, á sa 
i)er: lares ó mam s, ipie eran los genios boimlicos, a los 
(•((ales se les consideraba (ximoguardas d(> las sejuiíturas: 
y en larvas (i lamias, a los (¡iie se tenían por genios nta- 
lellcos,(|ne tratabande.apaciguar, arrojiindules las habas 
de c[ue liieiiiios antes menciuii, por qiiese les erela los 
vengadores de los erimenes. A estos era á losqiie se sa- 
crilicabaii las viriimas humanas de tus enemigos (|ne les 
hablan ofendido, a lin de apaciguar los manes del ilifunio 
ijiiesc preiendia vengar, raion por la (¡ne, 1‘oiixemu, sa- 
cril!c(j á I’irro sobre la tumba de Aiinil(\s, invitando á os­
le sí'saeiasc ron la sangre del infortunado pi iiicipe.

Como nu podía menos, los cristianos desde su origen, 
honraron la memoria de sus difuntos, empezando pur sus 
gloriosos mártires, dentro de sus lohregraseataennibas.
Empero, al recordar a sus almas ¡iiirgando siisculjias en 
el purgatorio, (jiiesucedió al iiitierno de losjnstus en sn 
crerncia, estableció la ig'esia (ie Jesucristo, como sienta 
un aiitu», en esa Trnsta, esa arca de salud entro el piirgaio- 
lio y el rielo, cuyo t(“soruson las preces de los vivos y sus 
sufragiosei) favonio los muertos. La ofrenda fin- gene­
rosa desde nn principiu, pues no roiilentüs los Heles, con 
dirigir :i Dios sus oraciones, dieron, y dáii limosnas a lu 
Iglesia, y los labradores aiuignos, trabajaban lodos en 
semejante (lia. en beneflrio de los pobres, y daban trigo á 
la casa de Dios, en favor de las benilitasaiiiin.as, coslnm- 
bi-e, qne pudo tener origen en cierto modo de los griegos 
y feniciiis, que simbolizaban la muerte en las siembras 
de las mieses, con siderando emblrnia de la resnrreceiün 
el naeiniirnlu de la espiga. Aun en mnelios pueblos di 
España, se dá trigo para los sufragios de las animas, y se 
veriliean rifas de legumbres y de otros frutos, en sn obse­
quio, no faltando l(xlavia, quien dedique á este efecto, 
las primicias de sus frutos y aves, y aquellas piezas es- 
traordinarias, que cria el suelo en sus campos.

En la fiesta de todos los difuntos, que celebra la igle­
sia cristiana e ld iaS de noviembre de cada aíio, se pro­
nuncian leíanlas solemnes, aprojuadas al efecto, en el
Mnto sacrillcio dr la misa, dirigiéndolas en favor de las ....11,10,  >aiiios se presemaii iieiu» ur m .vs) mc ..u.r», 
benditas ámmp: los aliares se cubren de bayetas negras,; Desde la mas remota antígiiedad. y como resto del geiiti- 
se simboliza el piireaiorio en elevados tUmnliisculiieno« lisnio, han acuslnnibradü los españoles á derramar ñores

I ¡ El hacer ennmeiiioracion delosdifunlos, ciislimibi-equc 
heiiiiisvísUiluvieroii iodos los pueblos, tuvo su origen eon 
el primer hoiiilire yin vemus eslablcciilo ya en su familia. 
I,a Santa Escritura, que es el liliro de los libros, nos ma- 
iiitiesla en fl libro de los Macabros, iji.e comlulido el 
valiente Judas de las |>cnas(|ue padeeian lus alnms. dio 
ima grun suma de dinero para que se hicieran saerilicios 
por los imierlos, hi cual ríqiiie San Agustiii en e! cupiiii- 
lo X (le su libro de Cara pro mortuis. Eniidada en esto 
la iglesia, desde sn )>rineipio or(!i y inaiulo orar pur los 
difiiiilos, y lus ;i|KÍsioles lo hicieron y lo riicomeiidnrun 
a lus Heles, como se nula en la obra de Emu/arinFor/í»- 
rwiío, (|ue escribió el año 701) de nue.slra era. En,)',,, 
ista sania y saludable memoria de lus díl’unlos y su dia. 
se llegoáo'lvidarenlasconslanlcsy terribles |MTsecucíu- 
nes (Ir la iglesia; )hto el diácono ifaljnie i'f iírlz  en el 
libro de udeios rclesiSstieos que comimsu en y dedi- 
C(i á i.iiis I enicnigno rey (le Eraiicia. inirodujo el oli- 
ciu de difuiilos ipie riiipezó á celebrarse en la iglesia de 
Eraticia enaltares especiales, por algnros tlelrs.

El abate Cliiniaceiise, Sr. Udíloii. insliliiyú en !)9H la 
tiestade la coiiinemoraciüu de losdifiinios en toJos sus 
iKüiiasterios. y a lin (le que se generalizase, la liizoob- 
servar ai papa Juan XIX, el que considerando, oidas las 
razones del abad. I.v grande obra de caridad que en esto 
se lucia a lasalinas del luirgatorio, mandó que se gene­
ralizase la liesla en toda la crisliaiidad. A e?te tin se 
adopióel ofleiu de difuntosqiie Amalavio Turenato, arzo­
bispo de Treveris, habi.a compiirsiodoscientos añosanles 
del decreto del punlilice, cambiándose después por el 
de los apóstoles según S.an Agiisliii. que se compone de 
los salmos que cantaban y decían en los entierros á ijue 
asistían. I.os responsos que se dici-ncn este dia, según 
San .\nlonino, los eoiiipusü Afauricio.obispo de l'ari^, que 
murh') en I I!I6, y en el Sacrameniario (Ircgoriano se ba­
ilan las oraciones; Deus qui Ínter apostúliroe saeerJo- 

s fes, etc. la de Fideliano /), u.s y ladr Absülvf dutnine. etc.
,:  El |)apa 5(m Pío V compuso las oraciones de la (leimsiciuii 

de los difuntos, el aniversario y la oradon ¡wr padre y 
madre del s,aeerdutr; Clemente VIII, compuso las dos 
oraciones pro defunclo et defiincta, y iiiandó que en 
del Gloria pairi, se dijera; /legiíiem íefernam etc. y que 
el liliimo respoiisorio Hiera: ¡.ibera me domine, vic.

La tiesta délas Animas comienza cnEs[iafia en sus 
vísperas, ó sea el día do Todos los Santos 1 de noviem­
bre, desde las tres de la larde. A esta hura rompen el cla­
mor lascainpanas, se abren los templos enlutados , y los 
cainpus santos se presentan llenos de hicosy de flores.

piit^atorio en elevados tUimilus cubiertos 
con iguales paños negros, en qne se ven bordadas de ama­
rillo ü de oro y plata, los atributos de la muerte; se oficia 
con temo de luto; en todas las iglesias hiiv sacerdotes 
con sobrepellices, rog.indo por los difuntos (iueseles en­
comiendan, y las campanas ammeian todo el dia á los líe-

sobrelos sepulcros de los difuntos qne. se enterraban en 
sus templos y oercanías, y hoy la inuilu que invade hasta 
la Iñgubrc estancia de los muertos, lia llamado en su auxi- 
lio las cü.sliimiires anligüas, pero exagerando el modo,

, ■ • ‘ .......................cambia en deliciosos jardines lus ('ampos santos, llenón-
les, qne vayan á rogar por sus hermanos, en sns lúgubres dolos de elegantes tiestos en que reverdeaii plantas sim- 
posíis. Estenombresedadesdemiiyantiguo, álosclamores'bóücas, yeñiapiza los sepulcros y oniacinas de los di­
que diin las caítipanas para que nos acordemos de los' fuñios, con coronas de siempre-vivas, [icrpeluas volcas 
muertos, y les digamos al menos Requirtcuif fn pace, a flores, que espresan emlilrmalicainente el amorque'liivie- 
10 que alude el poso tenga fulano, que dicen los va- ron v conservan los vivos a a(|uelbisqnp 
lencianos, cuando se acuerdan de un difunto.

Nuestros cantos lúgubres, vienen i  ser en este dia, las 
endechas. 0 canciones tristes que se entunaban delante 
de losdifiiniosósiis sepulturas, v á las cuales llamaban 
los griegos neiafon. La endecha'espresada dice el pa­
dre Alejo Venegas en su obra Ululada Agonía del 
Irdiusito de la .Vaerie, que es voz castellana antigua que 
quiere decir, mnesirns de amor: y como se cantaban las
endechas tristes en obsequio dolos difuntos en los tiempos 
antiguos deEspafta, nos parece que no está nial aplicada 
su siguíficaciuii, j)or que el amor que nos inspiran nues­
tros difuntos, es loqu.'nos arranca esos aves de tlulor.

a<|uellnsqnp ya no existen
y que les fueron tan queridos cu vida, i’or esta razón se 
ve la vís|>cpa de la tiesta de las-Animas acudir á lus ce­
menterios ñ los jiadrcs, hijos, esiiosas y amantes que han 
|>ei'(lido alguna de sus queridas prendas, cargados de co­
ronas simb(jlicas con que engalanan sus sepulturas al re­
cordarles eon lágrimas que salisfacen al afligido corazón. 
Este mismo amor hace que cada persona interesada mas 
lie cerca a su difunlu, le ]xuiga antoichas eiieendidas 
delante de su sepulcro, desde vísperas basta el dia de 
Animas al medio (lia, disliiiguiiuidusc |>urel numero de 
ellas, paños HKirtuorius, blandones ó haclierosy aun [Mirlas 
libreas de los criados guardadores, la clase, riqueza vge-
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raniiiiadfl (lifiiiiln. (jiic lambii'ii se <ll■(•lar.■l en su ins- 
i ri|KÍuii seixilrral. Kn el cemeiiteriu de la saevainenial 
(Id liuspital general ile Madrul se euluea subir una lum-' 
ba el cailáver (lel iiuv iiUiinainenle lia fallei-biu en este 
piailuso pstablei imieiiiu, al que se le hace un siintuusu 
eiilierru en nombre de tmliis los demas; y en (odas las 
cajilllas de lus eaiiiiios saiilus u eemenleiios, sellaren 
sufragios por ciianiüs se bailan allí enterrados. El pasen , 
en este (lia esen todos los pueblos de la I’eiiínsulaá los: 
eenientevios, y ames de 1SÜ8 en que se funiiaron, eraá 
las bóvedas dé las iglesias, a estas y á sus lonjas, lugares 
en que se veriftcabaii anfiguainente los enterraniieiilus.

Las lierniandades óiofradias délas bendilas almas 
del purgatorio, que en todos los días festivos del año pi­
den para harerlas siifra;;ios en las puertas de las igli-sias, 
y ai anofberer por las calles en algunos pueblos, ce­

lebran este día su principal festividad y demanda de los 
líeles, a cuyo iin establecen sus mesas ciibierias de paños 
verdes y sus vacias, en las que se vé una tlgiira entre 
llamas en el acto de orar, a la puerta de los templos y 
(le los cementerios.

Si en todos los actos religiosos y benéfiros se distin­
gue España por su eslraordiinii ia piedad, en este creemos 
escede á lodos los pueblos erislianns por su earáctef be­
néfico, y be aipii porque lus es) uñóles acuden reunidos 
vespeluosameiite a los l■l■lllentê •¡Î s y los templos en el 
(lia ú (|ue nos liemos referido, a pagar un triste tributo 
de amor y gratiliid, á sus ¡iñudos liennanos y .i |>cdíra 
Oios por las benditas ánimas del piirgaiorio.

Basilio Rrra- ti»n Castki.i.anos.

ESTUDIOS DE VIAGES.

F.l. SKPtl.CKODF.llOKtTIAI.

I'no lie los olijeios mas interesantes y que esciian en 
mas alto grado la admiración del viagero en la capital de 
Eraneia, es sin duda alguna la conlemplaeion y paseo por 
sus fiiatru grandes eememerius estraiiiiiros, jardines in- 
iiieiisüs y poblados de fúnebres monumentos, que cubren 
los resiosde las pasadas generaeloiies, y ((ue ya por su 
feliz colocación, va por su bellezaartistiea.ya, en Iin, por 
los lioiiibres célebres que cobijan, no pueden menos de 
producir en el ánimo de! ansioso visitador un scnlimiento 
profiiiiJú de simpalia y de respeto.

Entre aquellas aiairo grandes nícrdpoíis, sobresalen 
por su estension, por su situariun, y la mnltilud y mag- 
uifireneia de los imirmoles, el eemeuteri(> del Este, nmo- 
eido por el del Ptídre Lach(iisxe;cit cuyo inmenso recinto, 
variados parlerres ysonibrios bosques, se elevan acaso 
mas de sesenla mil recuerdos fúnebres mucho?, de ellos 
verdaderos inoniimenlos,arlislieos, templetes, obeliscos, 
columna,?, pirámides, urnusy sarcófagos de todus gii.slos 
y de rii|aisima labor y materia, ostentando en sus fases 
nombres muchas veeescélebres y populares en todo el 
mundo: guerreros ilir tres, oradores distinguiilos. publi­
cistas famosos, sabios profesores, artistas, escritures y 
poetas, cuyas obras adquirieron en todus los pueblos 
cultosderiTlins de nacionalidad. AHI, en aquel ostentoso V poético recinto, vinieron á pagar sn (riimio á la madre 
éomiin, los invirins ila’fena. Súchel. Fntj y Xey; los 
lairiuias-Uatiuei Periir V «eiijuru/n Cons/nnt; el natu- 
nlisla Cuvier, el lilu'sofó l.ifimlayne; el admirable .lío- 
Her. el liermi Oelille; el simiiiilieo Ilernordinu de Satnt 
Pierre; el eaiislico Beaumarchnis; el sublime Taima, y el 
pintor ilel siglo Pacid; allí, en una preciosa tumba gótica 
formada con los restos del 1‘arai'leto, reposan los desgra- 
riadosamantes.4bebírdt» y WWoisn; allí las ilustiiieione.s 
de la República, las glorias d.d Imperio, los talentos y no­
bleza de la Restaiiraeion. .\llia par de ellos, apartados 
por la misma tierra'), sombreados uebusios, los restos ig­

norados de los bumildescindadanos, lasvirludes pri\adns del [ladre, del esposo, del Iutiu;HiO y del amigo.
l'ero si el viagero es español, crcre de lodo punió su 

interés, al eitronlrar frecuentemente en aquel sitio, ele­
gantes auiií|ue seiiciliosmausoleo-', levuntadosá la memo­
ria de sus ciiiiipatriulas muertos en el destierro, á coi:- 
seeiieiiria de niieslras largas discordias civiles.

Bajo un Icinplcte circular de mármol, formado por 
oelio columnas y eoi iuiado por una cruz, >e eiirierra iina 
urna en que reposa el aiiügiiu minisiro de Estado don 
-Varínno /,«¿s de Vniuijii, que falleció rii París el ó de 
mayo de 1817 n la ed.id de iO añus, leyéndose en ella 
está enérgica y opunuiia inMri¡K.iun.

II fallait un temple á la verlú 
Vn aaile á !a dutdeur.

El emba ndordm/iíc deFernan-Xuñrz. el im'dieofínc­
ela Sudin: el s a b i o e l  marino fiiiiinan de Car- 
rion; la mar(|iii'sa dr .-Irnera; yotros variüsrompalrio- 
t'S )acen en iiii peqiiriuj ivrinio, (|ue los encargados did 
eemenierio apellidan/,a ida rf«íosc»pnñoJr*.Elpríii- 
cfpe (¿e J/a.«craiiu. grande de España de primera clase, 
reposa también allí bajo un nuble mausoleo, y á su lado 
bajo una lapida que no revela nombre alguno, yace sin 
duda otro (lesgraeiadu esimñol con este tierno epitalio;

Sur ee milde morlel, nu iin ruban n' a/ii'i 
Aucun tire ne le decore;

Milis sil' Espayne euf lu fingí ijuerriers come tui 
L  F-spagn- serait libre encare!

Pero otro momimento colocado en distinlo comparti­
mento del jardín, entre las sombrías calles que corren á la dererba de la ea|)illa, es el que llama priucipalmeiiie la aleneioii del t iageroespaftol, por el liombre iliislre á quien esta dedieadíi y por su oportuna coloeadon inme­diata á las tumbas dé .Woííere y de l.afonfayne.

Su f(jriiia es seiirilla, romo’se ve ¡uir el exaelisimo di­
bujo (|ue aeompafia á este articulo, reiliiei(úid(js<( á iiii 
gran l>asameiilo que sostiene uii segundo cuerpo arqui- 
tei-innici) mas proporcionado, sobre el cual se eleva una
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pp((iu‘ña urna de forma antiRua. En el freiu? tie! sejciindu 
eiirrpose lee en esppíu'l esta inseripcion;'

Aqui yace
D o s  I . E a s u r j )  Kk u .s v n u e z  i i e .Mo r a t i n .

/n.«!;/nepaeta nimki' y ¡irini,
Í>eliciasíltl lealTii español. 

de ífiocpiites foAÍHmftres. y de ammisimo ingenio. 
Murió el 21 de junio de 1828.

Fn los otros tres lados de este misino cuerpo, iiay 
ele{:anif'Sdisiieos lalinus, en esia Idriiia.

Ilir jacet Ifesperife derus inmiirlale Thalia 
Omnibvsgue rarum ptifrce Íufl'et'ií círem,

Aer proctil hic jaret ruyus vestigia secutus 
-Vagiius srena paren*, proarimu* et túmulo.

Etpost fala ridit fedusamititia.

-\1\M i:i. Sii.vF.u.

En el cuerpo liajo del sepulcro, hay las siguientes ins- 
n  ipciones en francés.

Concess/on ¿ perpeluilé, six metres de terrain. 
.Sepullure de la famil'e 

Silvela et de leur anii 
M. L .  E .  DE MunATiM.

 ̂ mas ahajo en las lipidas de la derecha los nonilires üarcio.

de los señores don .M u n u e l  S i l r e l u  y d o ñ a  M i r a r l a  ( l a r ­
d a  d e  Arerjon su esposa, (|iie yacen’laniliien bajo el mis­
mo numumenlo <iue elevaron a la memoria de su ilustre 
amigo.

La idea de colocar los restos de éste, inmediatos i  la 
Iniiiüji (¡ue em'ifrra lusdel gran Moliere, cuyas huellas 
siguió en vida y en mnerle, luc una feliz inspiración, y 
parece (|iie uo dejo de haber inconveniente para realizar- 

I la, por estar de antemano ocupado aquel sitio con otras I  lumüíis. pero lodo fue vencido por la ntieacia de los bue­
nos amigos del poela español, que reparando el injusto 

: desden (le sil patria, acertaron a colucarle al lado de su 
insigne modelo, ydel pintor fabulista, del filósofo l.afun- 

I (av lie.
i Kn el dibujo que acnmiiaña á este arlieulo, ejecuiado 
en el mismo sitio, y grabado también en París, se ven las 

■ tres tumbasen sn exacta posición; en primer término a 
. la izquierda la de .Moratiii, luego la de Lafonlaviie que 
I es lina urna seiicill.a sobre la cual se ve una urnademar- 
I mol, 5 la adurimii dos relieves que representan las fabii-- 
: las del I.olio y la Cigüeña, y el l.obo yel Cordero. Dos ¡m- 
I sos mas allá esta la de Mullere que no es mas que unmez- 
1 quino teuipíele ciiadrilungu lerminadoeii iin v.asu de már- 
mul a donde aniden los pájaros áapagar la sed. Por u l­
timo, iniiiediatoa latiiml)á de Moraliii, y antes de llegar 
a ella se encuentra una magnilica losa de niannol negro,

I elevada como una cuarta sobre el piso del jardín, y ador- 
' nada con un relieve de Lronce que représenla un libre de 
I miisiea. Eiiél se leen cl.nroiuentc algunos compases del 
I Polo licl Coniraliandisia, y sobre la lapida, el nombre del 
distinguido cantor y compositor i|ue allí reposa. Manuel

i-A:
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